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Anaruismo o Dictadura 
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Si dictadura comunista o dictadura democrática son las fórmulas 
de los gobiernos actuales, anarquismo es la única fórmula de la libertad 
de los hombres y pueblos. 

Se ha ensayado el absolutismo, la monarquía, el imperio, la repú- 
blica, la dictadura del proletariado y del fascismo, todas son nefastas, 
insuficientes para mantener la actividad de los hombres, la seguridad 
y una mínima felicidad. Cuando todavía no se ha usado o ensayado es 
el régimen de la libertad. 

En realidad la época es de dictaduras, en cambio el porvenir es de 
anarquía. : 

La dictadura es la divinización de la fuerza, ausencia de derecho, 
crímenes numerosos y pérdida de la dignidad humana. El militarismo 
en su espíritu es el gestor. Nunca hubo dictaduras civiles sino de esen- 
cia militar y en la fuerza armada profesional o no residía su seguridad. 
Vale decir un retorno al pasado bárbaro y animal. 

La anarquía en cambio es la superación del hombre por el hombre, 
ausencia de barbarie y de instituciones coercitivas. Triunfo de la jus- 
ticia, creación de normas libres e ilimitadas, realización del principio de 
solidaridad, en síntesis vida libre sin todo cuanto nos ahoga y sepulta 
en la sociedad actual. 

Los hombres (salvo uno u otro easo individual) han pasado de la 
dictadura a la dictadura, saltando de una a otra forma de Estado y coer- 
ción. 

Viven no la moda de las dictaduras (hoy de moda) sino la era de 
la dictadura; en Occidente no se conoce otra cosa. Todos los gobiernos 
lo fueron, todos los Estados la practicaron. La dictadura hase practica- 
do con tiranos y sin tiranos. 

Implica la Anarquía la poda de males inmensos guardados por la. 
tradición autoritaria, custodiados y acrecentados por los gobiernos y 
poderes económico-militaristas. Tal cereenamiento no puede hacerse sin 
la revolución social, proceso largo, sólo primer paso en esta gran ruta 
de la libertad. 

No por vivir sujetos a formas dietatoriales hubo conformidad uni- 
versal con el régimen, muy por el contrario, existió siempre una opo- 
sición al régimen, animada en el instinto mismo de las masas, fuerza- 
virtud antiautoritaria y antiprepotente. La anarquía eomo fuerza provoca- 
dora, dinámica, no es expresión extraña a la sociedad, sino su médula. 
Hasta en las mismas dictaduras la anarquía salva; impide que ellas sean 
eternas, hace variar constantemente los sistemas políticos hasta que 
orientadas finalmente las masas enderecen su pulso acelerado hacia el 
porvenir mejor. 

La flora de instituciones del orden nunca podrán ser un beneficio 
para los fines de la asociación humana, hasta el día fueron sus contra- 
rios. 

Las dictaduras requieren este orden y el género institucional que 
padecemos. La anarquía aspira a otro orden y otras instituciones cuyo 
embrión creciente ya existe. De aquí que en las viejas instituciones sólo 
quepan tiranías. De aquí la negatividad y fracaso de todos los gobiernos 
que sistemáticamente sucédense en las democracias, lo más avanzado 
del liberalismo. 

En las formas viejas no cabe más de lo viejo y para romper esas 
formas no existe más de una aventura: la gran revolución. Sin tal 
preámbulo las coerciones sociales subsistirán y no acabarán nunca. 

Ñ La anarquía, la gran vía, algunas veces se: nos presenta como irrea- 
OS aro carencia de visión; no sólo en la utopía y como ella, 
E e p : 
e E nO también como símbolo y el símbolo es idea- 
lid ' ; presenta como fe; sin fe no hay vida social ni 
ética social. Los que la vivieron como fe, sintieron el postulado de 
Nietzsche : “Escribe con tu sangre y verás que tu sangre es espíritu”. 

Sólo el espíritu puede oponerse a la avalancha dictadora. Al uni- 
versalizamiento de la espada, al rudo triunfo del materialismo sólo re- 
siste la anarquía como espíritu. 

No hay otro camino detrás de la revolución que la anarquía. Mun- 
do donde en el mar todas las direcciones son caminos seguidos por el 
hombre, como individuo o por la sociedad como asociación libre y fun- 
cional, de voluntades humanas. El panorama de la variación política 
qe Biindo osea E cierra en sus formas finales con dictaduras y 

las y ha de abrirse sólo al empuje de esa avalancha tempestuo- 
sa y desconocida: la anarquía. 

Cuando Roma se haya hundido en el océano de sus crímenes, el ma- 
yor de los cuales es la esclavitud del hombre; cuando Moscou haya di- 
sipado la nube gloriosa de su antecedente episodio revolucionario 1918 
mostrando la honda huella de una dictadura liberticida e intolerante, 
surgirá como salvación la anarquía. Entonces la nueva gran revolución 
incendiará los tronos de liberalismos y socialismos mestizos y científi- 
cos, desparramados por Europa, Asia y América, arando y fecundando 
el campo donde el espíritu del nuevo hombre alumbrará el triunfo del 
anarquismo. Vale decir la epopeya de la voluntad libre y la época final 
en que las instituciones corresponden a un superior convivir societario. 
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cieran en ese sentido trabajos subterrá- 


neos, Órdenes y consignas. 


Comentarios quincenalos 


Los comunistas son la gente más em- 
bustera que tenemos por el mundo obre- 


ro. Embusteros y poco valientes para | 


defender sus propósitos. Vez pasada en 
el C. C. de la U. S.. A. fué acusado 
el muchachito Engel, pichón de caudi- 
llo, de derrotista. Afirmaba el C. C. 


que éste hacía propaganda en favor de' 


la C. O. A. y en contra de la U, $. A., 
tuejor dicho que lo hacían servir los 
del Partido de testaferro. Negó el fla- 
mante miembro del C. C., habló de zan- 
cadillas, de venganzas, de reformismo 
y la mar en coche... Pero el tipito fué 
echado poco menos que a pataditas.. 
Ahora que los comunistas sacan los 
trapitos a relucir por la división que 
los anula, nos enteramos por boca de 
£llos, de lo que ya sabía el C. C. Que 
en realidad el partido comunista tiene 
simpatías por la C. O. A. y había dado 
bara que sus desparramados agentes hi- 


¿Por qué quieren la C, O. A. y no 
la U. S. A.? Porque a los socialistas 
que dirigen aquélla les es fácil esca- 
motearles la dirección y servir aquel hf- 
brido organismo a sus directivas, por 
lo menos esa era la ilusión: en cambio 
¡en la U. S. A. anarquistas y sindicalis- 
¡tas se lo han impedido siempre y se lo 
| seguirán impidiendo. De ello estaban 
¡convencidos y lo siguen estando. 


Y decimos; porque no dicen claramen- 
¡te sus propósitos; porque no dijeron que 
la U. O. L, apócrifa, con esos mozos 
, de colada, que entre paréntesis basta- 
'rían para desprestigio de cualquier ins- 
titución, era y es el punto de partida 
para el vuelco a la C. O. A. 


Por desgracia de ellos y suerte de la 
organización auténtica esas ilusiones son 
pompas de jabón. Lo eran ayer y lo gon 
doblemente hoy. Incapaces de convivir 
ellos en sus manejos, qué podrá esperar- 
se para empresas de conquista como la 
que se proponían. Son en todo unos fra- 
casados que no tienen más predisposi- 
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ción que la que les da la manía de pro- 
yectar. 


* *+ * 


Llegó Grecco, aquel de la larga fama 
que fué por su cuenta a Rusia y lo echa- 
ron a cajas destempladas. El Sindicato 
de Obreros Metalúrgicos, la víctima con- 
tante y sonante, y los chispistas, correli- 
gionarios del hombrecito, lo han lamen- 
tado. ds ; 

En cambio no han dicho, esta boca es 

mía, acerca la lista de gastos que hizo 
el delegado Grecco. Y dicen los que le 
conocen que no han visto nada igual. 
Hay que ver con qué facilidad y largue- 
za se gastan dineros ajenos. Y luego al- 
guen se quejará de que los obreros ha- 
bien y se corran la voz de que sus coti- 
zaciones se empleen en cositas perso- 
nales. 
. La lista de gastos ha levantado polva- 
reda, no entre los chispistas que no ven 
nada más que lo que les conviene, sino 
entre los paganos, que son los que tie- 
nen derecho a decir lo que dicen. 

Grecco francamente, no sabemos cuan- 
do entenderá a lo que obliga la conduc- 
ta de un militante. A los del Partido 
Comunista Obrero que lo tienen en 8u 
seno les decimos que lo que ha hecho 
y hace Grecco merecería en otra entidad 
más responsable, una medida en acuer- 
do con la porquería hecha. Pero se tra- 
ta de un partido, y qué partido. 
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“Bandera Proletaria”, el órgano de la 
U. S. A., ha publicado en el primer nú- 
mero de Febrero un suelto ridículo y po- 
bre. Se trata de zaherir torpemente a 
los anarquistas sin lograrlo. Hemos re- 
cabado a alguien explicaciones acerca 
de la estupidez de la redacción del mis- 
mo y ge nos aclara que el mencionado 
suelto apareció en “Bandera Proletaria” 
por un error de compaginación desde que 
iba destinado a un diario que aparece 
en la misma imprenta donde se confec- 
ciona “Bandera Proletaria”, creemos que 
es “Libertad”. 

Al compaginar “Bandera Proletaria”, 
fué el suelto en cuestión, que estaba 
preparado para la página de movimiento 
obrero del diario mencionado. 

Ello indica que manos inexpertas son 
las que andan en esos trabajos. 

Esperamos más cuidado para evitarnos 
el trabajo de contestar en mala forma 
las pavadas de quienes hacen “Libertad”, 
adjudicándoselas a “Bandera Proletarla” 
lo que sería sensible. , 

En cuanto al suelto en sí no merece 
ser contestado en serio: se habla de lo 
que habrían hecho unos mozos anarquis- 
tas en detrimento de la anarquía en Es- 
paña, como podría hablarse de lo que 
hacen los sindicalistas en contra del 
sindicalismo en México. 

Pavaditas de tontos o desocupados. 
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Los aliancistas están resultando unos 
perfectos haraganes hasta para escribir. 

Ahora resulta que no envían una plu- 
mada para EL LIBERTARIO, por ello 
éste pierde la variedad que tiene toda 
publicación em que son muchos los que 
colaboran. 


Es realmente sensible que ello ocurra, 
sobre todo ahora que puede salir el 
órgano de la Alianza Libertaria Argenti- 
na normalmente, desde que la rifa ha 
dado beneficio sobrado para que así sea. 

Es inútil, pasamos por el momento pro- 
picio para dormir una larga siesta. ¿No 
es cierto compañeros? 








' Constantemente la prensa anarquista 
del país debe ocupar su mayor espacio 
para observar la conducta de los que 
detentan la dirección del presidio mal- 
dito. 

El régimen carcelario de aquella po- 
blación penal lo dirlge un hombre que ha 
sido ya calificado con el estigma más 
degradante a que puede aspirar el más 
depravado ser humano. 


PECCINI 


Tal el apellido del sujeto que rodeado 
de una cáfila de elementos ignorante y 
bárbaros llevados quien sabe de dónde, 
y metidos a carceleros por disposición de 
él, alimenta un régimen de barbarie, úni- 
co en los anales de la delincuencia po- 
licial. Este detritus une a la ferocidad 
de sus actuaciones, la del pillo que ne- 
gocia y se enriquece a costa de la vi- 
da y la salud de los presos. 

Las cartas que nos llegan, escritas 
al margen de hojas de diarios viejos y 
pasadas al exterior a costa de sacrifi- 
cios y de la buena voluntad de algún 
vecino, con ser cortas, resultan lo gu- 
ficientes claras para que imaginemos la 
odisea permanente de los obligados a 
vivir bajo aquel régimen inhumano. 

“Intentaremos ordenar los papeles pa- 
ra dar a los lectores una pálida idea del 
terrorismo imperante en el feudo del 
asesino Peccini. 


EL HAMBRE Y LA PESTE 


“La comida que nos dan, cuando nos 
la dan, porque esta gentuza inventa fal- 
tas para no' darnos de comer, como cas- 
tigo, es de lo más asqueroso que pueda 
pedirse. Todos los días la tumba viene 
en tachos grandes en cuya superficie 
1d; grasitua refleja la calidad de los co- 
mestibles. El olor nauseabundo iádica 
a gu vez el tiempo que hará que aquello 
está en depósito. Hay días que resulta 
imposible probar otra cosa que el men- 
drugo de pan adicionado al guiso o lo- 
cro”..: 

Textualmente lo que nos dice la car- 
ta del preso y agrega que como conse- 
cuencia de la mala alimentación la sa- 
lud de la población penal se halla tan 
seriamente resentida que la existencia 
de tuberculosos es enorme a tal punto 
que más del 40 ojo de los asilados de- 
ben frecuentar el pabellón sanitario to- 
dos los días. 

Sin embargo, el presupuesto que el 
gobierno pasa para la comida permiti- 
ría que ella fuera abundante y relativa- 
mente buena. No ocurre ello porque el 
encargado del acopio en combinación 
con los abastecedores hacen el gran 





Reunion plenaria 


Para considerar el resultado de 
la última circular pasada “ad re- 
ferendum” por el C. Federal, se 
cita a reunión plenaria el día sá- 
bado 10 de Marzo a las 21 horas 
a todos los adherentes de la capi- 
tal, en nuestro local social, Inclán 
2910. En la orden del día figuran 
otros asuntos. 


EL SECRETARIO. 





MARCOS KANER EN LIBERTAD. 


Una infame celada burguesa que no lo- 


posición habida para correr en su ayu- 


gra su propósito en gracia a la actividad; da, 


de los compañeros de Posadas. 


Después de cerca de treg semanas de 
encierro ha logrado su libertad, nuestro 
compañero Marcos Kaner, activo y dili- 
gente militante que lleva honrosamente 
la representación de la U. $. A., por las 
tupidas tierras de Misiones. 

No fué ageno a la lucha entabla- 
da por los trabajadores de Posadas para 
arrancarlo a la justicia burguesa la U. 
S. A., su C. Central, así como la Fede- 
ración Obreros Unidos de aquel lugar, 
por lo que nos hacemos un deber en de- 
jar de ello expresa constancia. 

Marcog Kaner, anarquista militante, 
integrante de la A. L. A., desde sus 
primeros tiempos, debe sentirse satisfe- 
cho de la desinteresada y epeñosa dis" 


PORQUE SE LE DETUVO 

Mercos Kaner es sobradamente conoci- 
do por los trabajadores organizados, por 
la constancia en la ardua tarea de con- 
tribuir a la organización de cuadros sin- 
dicales. Es un propagador del verdadero 
sindicalismo revolucionario. 

Su origen anarquista no le impide, 
porque en ello halla un complemento: 
el ideal de libertad, el contribuir a la or- 
ganización seria y controlado de los tra- 
bajadores. A esta labor lleva dedicadas 
todas sus energías hace ya unos cuantos 
años. Valiente sin petulancias, sabe 
afrontar las situaciones más difíciles, 
por ello no tuvo a menos aceptar la re- 
presentación de la U. $. A., para correr 
a organizar a log 'mensús” en horas difí- 
ciles, cuando Mañasco había sido arran- 












negoción a costillas de los pré$os, cuyas 
denuncias no podrán llegar a oídos del 
ministro Sagarna, el que decimos nos- 
otros, tampoco le importa porque conoce 
esto y mucho más. ! 

Si a lo de la comida se agrega la fal- 
ta de vestimenta y abrigos “en correla- 
ción con la baja temperatura de aquella 
región y el hacinamiento, se tendrá 
idea de las causas que han determina- 
do los casos gravísimos de peste que 
acaban de poner en serio peligro a la 
población del penal; sin agregar para 
que la tuberculosis haga sus estragos 
la tarea extraordinaria que se le asigna 
a los presos, en los montes o en el pro: 
pio presidio, trabajando horarios abru- 
madores. 


AISLADOS DEL MUNEO 


Hay en el presidio algunos presos por 
cuestiones sociales, entre los cuales se 
distingue el verdadero mártir de ese 
presidio: Simón Radowitzky. Entre ellos 
ge hallan nuestros camaradas Juan M. 
Casablanca, Ramón Aguirre, Baby An- 
drés y Domingo Zúñiga. Pues bien, Si- 
món, Baby.y Casablanca hate tres años 
que no ven el sol, “hace tres años, hom- 
bres de este país de libertades escritas 
que los tienen en las celdas, negándoles 
las cartas, las encomiendas, los paque- 
tes que llegan regularmente al presidio, 
enviados por amigos y camaradas de 
ellos. Y lo más canalla; cada vez que 
llcgan paquetes les obligan a viva fuer- 
za a firmar el recibo diciéndoles después, 
“cuando salgan se lo daremos”. Qué iro- 
nía, qué sarcasmo; cuando salgan... si 
no han de salir nunca”. 

¿Por qué los tienen emparédados a 
esos tres compañeros? Nadie lo sabe, 
aquí todos preguntan pero lag versiones 
más distintas circulgo. La ÁlAs- difuyai- 
áa es la que habla de una fracasada eva- 
sión. 

Por ello es que el preso que nos es- 
cribe esta descoasoiladoras noticias no 
sabe el estado físico de ninguno de los 
tres compañeros. Hace tres años que 
nadie los ha visto... 


EL CASO ZURÑIGA 


“Domingo Zúñiga, es un chileno simpa- 
tizante de las ideas anarquistas, que 
cuando llegue a vosotros ese trozo de 
diario, llegará él al Hosvicio de las Mer- 
cedes. Lo han vuelto loco, amigos. El 
caso de Zúñiga es algo aterrador. La 
celda de este compañero se halla fren- 
te por frente del calabozo designado pa- 
ra dar palizas a los presos. A cada uno 
que llevaban allí lo azotaban barbaramen- 
te y debía forzosamente escuchar las la- 
mentaciones de las distintas víctimas 
desde su celda. Y así un año, dos, tres; 
día por día debió contemplar las barba- 
ridades y el ensañamiento de Peccini y 
los suyos, hasta que medio loco y can- 
sado de sufrir esa dantesca visión de in- 
famia se alzó en son de protesta. Un 
día en que Peccini se encanallaba más 
y más rompiendo la cara a un preso es- 
posado, su protesta fué airada, ruidosa, 
terrible; golpeó los barrotes, barboteó 
calificativos y escupió su indignación 
elocuente y furibunda... A garrotazos 





grecdon Y 


PRECIO DR->” 


, . y 
0,1057 éroN Nara 


; » GU 
pg OS 


-¿MRIOR; 
un año; 2 pesos oro 


- 


Redacción y Administración 
Inclán 2910 (Esq. Dean Funes) 
(Antes E. Unidos 1056) 


Bj: 
15 


VALORES Y GIROS 
a, MAXIMO SUAREZ 


PORTE PAGO 


'DEL PRESIDIO MALDITO 


lo hicieron callar. Ahora marcha loco 
al manicomio de Buenos Aires. 
Pobre Zúñiga. Ya antes un inspector 


borracho y desalmado llamado Aloy le. 


propuso pidiera el indulto y como Zúñi- 
ga le contestara altivamente, este co. 
barde, porque todos esos son cobardes, 
con una cachiporra le partió la cabeza. 
Los compañeros de cautiverio le vimos 
partir loco. Decidle algún día que va- 
yáis a verle y que tenga lucidez momen- 
tánea que hemos llorado por él todos 
log que lo queríamos”. 

A raíz de lo sucedido con Zúñiga y de 
haberse negado el practicante a curarle, 
porque ello, dijo, era un asesinato, fué 
el asunto a la policía. Se hizo un simu- 
lacro de sumario y el epílogo fué el si- 
guiente: Peccini sigue reinando sobera- 
no en el presidio, pues-un tal Aguilar 
arregló el asunto (este Aguilar aspira a 
suceder a Peccini). Al inspector Aloy 
le establecieron un comercio en Río Ga- 
llegos en pago de sus fechorías y su si- 
lencio cómplice, y Zúñiga camino de 
Buenos Aires... Hospicio de las Merce- 
des. 


¡TRABAJADORES DE RIO GALLEGOS! 


El ex inspector Aloy, el cobarde san- 
guinario que ayudó a enloquecer a Zú- 
fiiga rompiéndole la cabeza, nos dice el 
recorte de diario escrito en lápiz y man- 
chado de sangre de un mártir, se ha 
establecido en Río Gallegos. No dice 
dónde ni de que clase de comercio es: 
debéis trabajadores de Río Gallegos ave- 
riguarlo; sabed que se ha establecido 
con el dinero producto de un crimen. 
Lo menos que podéis hacer es despre- 
ciarlo y boicotearlo. Palabra de anar- 
quistas que: cuanto Os decimos es la ver- 
dad. Cumplid con ese deber. 


A BALAZO LiMipIO * + 


En uno de los recortes de diario dice . 


escuetamente: “Hace unos días las gen-"f- 


tes bárbaras obedeciendo órdenes de Pec- 
cini dieron muerte a balazo limpio a dos 
presos. Los han traído a la enfermería 
y los harán aparecer como muertos por 
enfermedad. 

No sabemos quiénes son. Averiguad 
desde Buenos Aires”. 

Cómo saber de quienes se trata en ese 
ambiente de misterio. Alguien anda ave- 
riguando, cumpliendo la recomendación, 
pero ya desespera de saberlo. 


DIGAMOS AHORA 


¿Qué podemos hacer log anarquistas, 
impotentes para una acción calculada y 
eficaz actualmente? No podriamos, deci- 
mos nosotros, los de la A. L. A. unir- 
nog en una acción organizada para dar- 
nos en esfuerzos a una campaña real- 
mente seria, ordenada que fuera fecun- 
da. Que la terrible responsabilidad de 
saber todo esto de Ushuaia y no hacer 
nada efectivo nos diga a todos los anar- 
quistas divididos, que es hora ya de 
darnos a una tarea común, siquiera sea 
para que los enterrados vivos tengan la 
alegría de saber que hay quienes hacen 
algo más que gritar desde una tribuna 
vacía de escuchantes. 








cado de aquel lugar. Unida su acción a 
la de los muchos compañeros de Posadas, ; 
levantaron de nuevo la F. de Obreros 
Unidos y elevaron la moral de lucha pa- 
ralizada por la reacción fercz que los 
dueños de los yerbales habían organiza- 
do 

Kaner no es un delegado rentado. A 
la U. S!. A. no le cuesta muy cara la «e- 
1egación, apenas los gastos de abogacía 
si va a parar a la cárcel. Obrero estiba- 
dor trabaja materialmente, mientras rea- 
liza su función organizatriz. 

Un militante de este temple es un se- 
río peligro para la burguesía yerbatera, 
y de ahí el propósito de aquélla de en- 
cerrarlo en la cárcel. 

El suceso ocurrido, fué provocado de 
antemano, por segundos interesados, y el 
fué el pretexto para su detención, 


LO OCURRIDO 


Una huelga de panaderos justa, por lo 
que la originaba, se declaró en la Pana- 
dería Nueve de Julio. Unos cuantos car- 
neros, gente sin moral y sin oficio, fue- 
ron a reemplazar al personal, no para su- 
plirlos en el trabajo, por que no sirven 
para ello, sino para ejecrer presión, en- 
tre el personal huelguista. 

La indignación cundió; manifestacio- 
nes enormes, cooperación colectiva para 
suplir la falta de pan, todo fué hecho por 
los obreros. Pero la liga patriotera y los 








burgueses hicieron cuestión de vida o 
muerte del asunto. 

Menudearon las coerciones y amena: 
zas y se intentaron provocaciones. Mar-. 
cos Kaner, había tomado en el asunto, 
preponderante participación, cuando fué 
amenazado de muerte por los dirigentes 
del carneraje, Hizo frente al desafío y 
se preparó para hacerles saber qué clase 
de delegados tiene la U. $. A., por el in- 
terior del país. 

El día 2 de Febrero uno de esos mato- 
nes de oficio, que la liga patriotera usa 
para ofrecernos la reedicción del triste 
caso de General Pico, se le abalanzó sin 
decir palabra e intentó ultimar a balazos 
a Kaner. Con el revólver patronal el car- 
nero pretendía hacer efectiva la amena- 
za. Marcos Kaner prevenido no lo dejó 
accionar; a manos limpias dió con el re- 
vólver y el sujeto por el suelo. A puñe- 
tazo limpio dió buena cuenta del mau- 
la, quien hubo de terminar su hazaña, 
entre vendajes y árnica. Acusado por 
desfiguración de rostro y lesiones, fué de- 
tenido Kaner a las pocas horas. 


LA CELADA PATRONAL 


El proceso se nutrió de díceres y de- 
claraciones y desde la patraña, hasta los 
testimonios más ridículos, todo fué pre- 
parado. Para completar la madeja, fué 
el fiscal Salas el que tomó el asunto en 
sus manos. Magistrado de triste historia 
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en el lugar, acusado cien veces de coime- 
ro de los yerbateros, señalado pública- 
mente por Mañasco como persona intere- 
sada en favorecer intereses propios, su 
presencia en la urdidumbre del proceso, 
fué advertida por las organizaciones 
obreras con toda la prevención del caso. 


SE. INICIA LA AGITACION 


Rápidamente la FW. de Obreros Unidos 
tomó por su cuenta la agitación, Mitines 
asombrosos por la cantidad enorme de 
gente, diligencias rápidas, tesonera y 
constante labor fué la tarea a que se die- 
ran. La U. S. A. desde Buenos Aires, 
hizo lo suyo y fué preparada la huelga 
general en todo el territorio por la liber- 
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tad de Kaner. 

El resultado ha sido la rapidez en la 
sustantación del proceso, vigilado de cer- 
ca en sus constancias por los obreros y 
los testigos a favor de Kaner, y por ende 
la inmediata libertad. 

Marcos Kaner desde el 20 de Febrero 
se halla de nuevo en su puesto de com- 
bate más dispuesto que nunca a trabajar 
por la.causa de los explotados como él. 

Unimos a la satisfacción experimenta- 
da por los trabajadores del país, al ver- 
lo libre de la maniobra patronal, la nues- 
tra, retribuyendo al buen. amigo las pa- 
labras auspiciosas que acaba de enviar- 
nos al salir de la cárcel. Adelante y ojo 
con esos maulas. Hasta pronto. 





LOS QUE SE VAN 


Hace ya unos dos meses, murió en 
Rosario un compañero cuya desaparición 
no ha llamado la atención de casi nadie, 
y apenas si se han ocupado de ella los 
trabajadores del gremio a que pertene- 
cía, y al que había dada en todo momen- 
to el concurso de su inteligencia y de su 
cultura. 

Es una de las cosas tristes del actual 
estado del movimiento anarquista, cons- 
tatar en qué forma se van los buenos 
compañeros, que bajan a la tumba olvida- 
dos en medio de la atmósfera de odios, 
de indiferencia, de alejamiento que se 
ha creado. Y causa honda pena ver que 
se extingan en la soledad, sin que nadie 
tenga para ellos un pensamiento de syim- 
patía, camaradas que son tan merecedo 
res de los elogios y de la estimación co- 
mo muchos más renombrados militantes, 
o como otros que han podido permano- 
cer en una fracción del anarquismo, y 
que, por tál razón, hoy se encuentran 
completamente solos. 

Hace cosa de un año, moría, después 
de una terrible agonía y de una terrible 
enfermedad, un compañero que era co- 
nocido de muchos en Buenos Aires: Al- 
berto Ricardi. Yo he conocido en nues- 
tro ambiente pocos hombres de la misma 
intransigencia moral, de la misma ente- 
reza, y que en su vida privada, al igual 
que en su vida de luchadores, pusieran 
tanta consecuencia, y tan de acuerdo 
sus menores actos con la ética de nues- 
tras ideas. 

Y geré siempre uno de los más aruar- 
gos que yo tenga el recuerdo del desen- 
gaño de aquel pobre compañero, que ha- 
bía luchado toda la vida, que había su- 
frido la cárcel y el hambre, que nunca 
había cedido un ápice de su integridad 
de hombre y anarquista, y que estaba 
siempre dispuesto a ser lo que había 
sido; será siempre, digo, uno de mis 
más amargos el recuerdo del abandono 
de todos, aquella constatación postrera 
de la vileza, de la cobardía, de la poque- 
ñez de esta época. Alberto Ricardi valía 
tanto como cualquiera de los más cono- 
cidos. Era culto, abnegado, voluntarioso, 
bueno, serviciable, padre ejemplar, com 
pañero de hogar como conocí a pocos. 
Y murió sín que sus antiguos compañie- 
ros lo supieran, sin que se dignaran ayu- 
darlo en sus últimos días, cuando toda 
la cohorte de los sinsabores originados 
por la miseria, la enfermedad, y los cua- 
tro bijos sín pan, le aplastaban y des- 
esperaban. No hay palabras para descri- 
bir y calificar lo que esto eg... 


Luis Casaux era un obrero tipógrafo. 
Las condiciones en que se obliga a tra- 


bajar en su oficio lo llevaron a la muer- 
te. Tenía una familia numerosa, y con- 
sideraba como uno de sus primeros debe- 
reg asegurarla el pan cuotidiano. Sus 
patrones lo sabían, y aprovechandu el 
gran conocimiento técnico del oficio de 
que era. poseedor, le obligaban a traba- 
jar excesivamente para su organismo 
gastado. 

No pudiendo emplearse en los otros 
talleres, Casaux debía inclinarse. Si el 
Sindicato suyo hubiese sido más fuer- 
te, él habría sido apoyado en sus recla- 
maciones, y habría prolongado su vida 
algunos años más. Pero, la desorganiza- 
ción de la clase obrera tiene esas re- 
percusiones. 

Yo conocí a Casaux con cierta inti- 
midad una noche en que nos habíamos 
reunido varios compafieros para formar 
un grupo. Y quedé asombrado de lo que 
ese hombre alto, de aspecto tan sencillo, 
había asimilado estudiando, a los pensa- 
dores más eminentes, 

Casaux tenía vastos conocimientos li- 
terarios. Su cultura filosófica era ex- 
tensísima. Sus conceptos sobre proble- 
mas fundamentales de la vida eran pro- 
pios de un hombre que no había llegado 
a producir por extremada modestía, 
Fuímos amigos sinceros, por la ¿ran 
convergencia de nuestras opiniones. 

Pocos he encontrado que hubieran re- 
fiexionado tan profundamente sobre 
cuestiones sociales y problemas humanos. 
A su lado, nadie se sentía maestro. Y 
todo lo que opinaba estaba impregnado 
de un calor de humanidad que demostra- 
ba un gran corazón acompañado a urna 
inteligencia privilegiada. 

Pero, no se había limitado solamen- 
te a leer a Guyau, de quien era gran ad- 
mirador, ni a otros pensadores antig:08 
y modernos y a poetas de todas las eda- 
des, También, como obrero y militante 
libertario, supo trabajar y afrentar res- 
ponsabilidades en las luchas gremia- 
les, y su nombre va unido a todos los 
movimientos importantes de los traba- 
jadores de la imprenta durante un perío- 
do muy largo. Es un pérdida que se apre- 
ciará más cuando los días de lucha ha- 
yan vuelto pára los distintos oficios de 
las artes gráficas en Rosario. 





Se van compañeros buenos, sinceros, 
nobles. Si los que vienen y han de ve- 
nir fuesen de la misma escuela, podría- 
mos en parte consolarnos. Esperamos 
que así 'sea, y trabajemos para formar 
un ambiente propicio a esas eclosiones. 
No será éste nuestro menor motiva de 
satisfacción. 

Gastón Leval. 








El voto secreto como mistificación 


La democracia argentina llega des- 
pués de 1912 a su punto culminante de 
perfección mecánica con el voto secre- 
to. Debía acabar con el caudillismo, con 
las maquinaciones y malas prácticas elec- 
torales, que corroían la vida institucio- 
nal del país. 

Los sabios legisladores fabricantes de 
la famosa ley electoral no tuvieron en 
cuenta que quien votaba era un ciuda- 
dano de carne y hueso, sujeto ai poder 
y no “el voto secreto”. 

A las primeras elecciones después de 
la ley, se violó el secreto y se violó la 
ley, y el voto secreto vino a ser un ins- 
trumento nuevo de opresión puesto en 
manos de comisarios y caudillos criollos. 

En las ciudades y en los campos la 
última campaña electoral demuestra los 
extremos de la farsa y aclara con luz 
meridiana la forma en pie el Estado y 
log intereses desvirtúan la función cCa- 
pital de la democracia, que es la de ele- 
gir gobierno, vale decir, renunciar a la 
soberanía individual. En realidad no pue- 
de existir el voto secreto. Seis meses 
antes de las elecciones comienza la mo- 
vilización y servicio electoral. Los asen- 
tes gubernistas y opositores tienden sus 
redes a la población, lo mismo en campo 
y ciudades. 

Se vé a todo el mundo. El mundo pa- 
ra el político en vísperas electorarias 
figura en el padrón, lo que está fuera 
del padrón es el otro mundo. 

El ciudadano, ánima viva, de la demo- 
cracia es interpelado por todos. Perso- 
nalmente los partidarios del gobierno lo 
interpelan y descaradamente le “piden” 
'el voto. Los partidos de la oposición ha- 
cen lo mismo. Es un pedigueñerío corrl- 
do que bien pudiera llamarse pordiosis- 
mo electoral, 

El ciudadano encuéntrase entre dos 


fuerzas, ha prometido a los de arriba y 
ha prometido a los de abajao, pues es 
condición del hombre quedar bien con 
todo el mundo. 

Fuera de los partidos y del político 
profesional corre tras del voto el poder 
económico representado por fuertes co- 
merciantes, terratenientes, dueños de 
fábricas e ingenios, poderosos industria- 
les, etc. p 

Un chacarero o arrendatario sufre el 
influjo del propietario. Este generalmen- 
te recorre chacra por chacra haciendo 
propaganda partidista; si un terratenien- 
te logra que sus colonos no vendan el 
maíz a otro que a él, cómo no va a con- 
seguir un voto? 

Los industriales obligan a sus peores 
a votar por su partido. El que asf no 
lo hace arriesga su trabajo y en épocas 
de gran desocupación no es sacrificio 
que cualquiera se impone. 

En casi todos nuestras provincias en 
las campañas fuertes entre regímenes 
corrompidos bugernamentales y oposi- 
ciones poderosas todos los medios son 
morales; delitos, robos, crímenes, ame- 
nazas, destierros, etc., usados por los 
de arriba; después de cuatro años los de 
abajo que subieran, hacen lo mismo «un- 
que el puebio lo olvide. 

El secreto del voto es mistificación pu- 
ra. Cuando el ciudadano llega a las ur- 
nas todo el mundo — sabe por quien va 
a votar, salvo rarísimas excepciones la 
politiquería. 

El voto marcado es la parte no me- 
nos importante de la máquina electoral. 
Hasta 1928 fué usado con éxito por to- 
dos los partidos de la democracia argen- 
tina que entraron en la nueva era em- 
pezada en 1912, 

Siendo el partido político una agencia 
de colocaciones y un banco de favores, 


EL LIBERTARIO 





la dirección local y general del partido 
necesita un contralor seguro y eficaz 
de sus votantes. Además, menestes es 


atraer a los dudosos, para todo lo cual' 


se emplea: el voto marcado. Este es un 
nuevo instrumento al servicio de la po- 
litiquería. Se quizo con él hacer un ins- 
trumento de liberación, en cambio re- 
sultó de sumisión. mi 

La ley electoral prevee el voto mar- 
cado, pero en la vida como siempre la 
ley fracasa y se hunde totalmente des- 
de sus orígenes pues ella fué creada por 
quienes necesitaban violarla. En la ley 
está la trampa. Así el voto marcado apa: 
rece entre líneas aún en contra del es- 
píritu de la ley. 

En el interior los caudillos prepo- 
tentes, los comisario con oder mane- 
jan el voto marcado con una seguridad 
de maestros. 

Como en algunos ciudadanos existe 
algo de dignidad comienzan los caud!- 
llos por aclarar: “Aquí todos votan cop 
el voto marcado empezando por mi”, 
con lo cual se salva escollos y quebran- 
tan la hombría del votante. 

En las últimas elecciones Saltafesinas 
(Santa Fe es la segunda provincia ar- 
gentina) se votó regularmente ron +1 
voto marcado. En unos votos figuraba 
el nombre del votante como candidato: 
en otros más perfectos figuraba un mm: 
bre supuesto; en determinados "uesblos 
llevaban al dorso una seña escrita 0. 
limón invisible, pero que al calor de la 
plancha podía leerse claramente. Se es- 
tablecían verdaderos ficharios, con un 
control riguroso distribuído entre el co- 
mité y los fiscales de las mesas recepto- 
ras. 

No vaya a creerse que sólo llegaba es- 
ta corrupción al votante popular y anó- 
nimo. Se extiende a toda la burocracia. 

Los empleados públicos son víctimas 
de amenazas y prepotencias. Ellos van, 
como los de la municipalidad de toda 
la provincia con su voto marcado. No 
sa para aquí, el sistema sino que llega 
más arriba. Va hasta la justicia. Siem- 
pre la justicia fué corrompida por la 
política pero nunca se postró (sin una 
proteata siquiera) ante los poderes eco- 
nómico y político como en Santa Té, 

El colegio de abogados de Rogario, 
institución ultrareaccionaria, en nota pú- 
biica de protesta decía en Febrero 8 de 
1924: “Según versiones que han yido 
comprobadas, empleados de la Cámara, 
cumpliendo órdenes, han repartido a to- 
do el personal de justicia, sin excepción, 


boletas de votos del partido oficialista 
en las cuales para individualizar a los 
votantes y extorsionarlos con la amena- 
za de la destrucción, se agregaba en 
cada boleta, en la nómina de log can- 
didatos, el nombre y apellido del funcio- 
nario o empleado”. 

El voto secreto corresponde al régi- 
men del terror olegárquico de las demo- 
cracias americanas. La democracia es 
un régimen bárbaro de caerción y sin li- 
bertad de ningún género. Partido que 
asalta el poder tiene por ideal eternizar- 
se en él y, sólo es vencido cuando los 
contrarios están en proporción de uno 
contra tres. 

El voto deja de ser y dejó de ser frui- 
ción cívica para transformarse en ex- 
piración económica. Antaño se vendía 
y se compraba. Hoy es igualmente ve- 
nal si no se vende y se compra directa- 
mente es materia de comercio. Miles 
de intereges unen el votante a los par- 
tidos. Unos hacen propaganda y votan 
por puestos, favores” y prebendas. El 
votar es cuestión primordial de apetitoa 
para minorías directoras y para minn- 
rías que sín ser directoras, son degene- 
radas. 

También hay minoríag y mayorías que 
votan en la oposición por ese instinto 
fundamental en las masas, de oposición 
al gobierno, de limitación hacia los abu- 
sog que representa toda autoridad cons- 
tituída. Pero estas mismas masas 0lvi- 
dan rronto las fechorías de algunos par- 
tidos y en una ilusión llena de esperan- 
za siguen periódicamente dando fuerza 
a las oposiciones hasta hacerlas triun- 
far. 

El secreto del voto se nos presenta co- 
mo una nueva mistificación democráti- 
ca. No existe ni podrá existir tal secre- 
to. Sólo es una gran maniobra para atraer 
las masas hacia las urnas y hacer mar- 
char con buen combustible la máquina 
política administrativas de los privile- 
giados. 

Así debía resultar pues, el voto es la 
negación de la personalidad en el ré- 
gimen actual y la renuncia del individuo 
frente al Estado absorbente y poderuso. 

Hemoz dicho otras veces, que el voto 
en manos del pueblo esclavo, no sirve 
para nada, el voto secreto no ha modifi- 
cado la antigua situación. Cuando los 
pueblos y los hombres -sean libres, pue- 
da que se le encuentre función útil y 
moral. Hoy no la vemos. 


Juan Lazarte. 











Mi. VIAJE 


Cuando chico me he criado en una 
aldea monárquica y clerical por excelen- 
cia, . 7 

Mi familia, los parientes todos y los 
aldeanos en general, eran católicos por 
herencia y por rutina. Nadie dejaba de 
ir a misa los domingos, de hacerles 
funerales a los parienteg en el aniver- 
sario dde su fallecimiento, ¿confesarse 
y comulgarse por lo menos una vez al 
año. (Esto no quiere decir que no ha- 
bía ladrones, criminales y bandidos, al 
contrario...) 

La miseria aniquiladora reinaba sobe 
rana. 

Los reyes, log dueños y señores del 
pueblo, eran los curas, cuya vida de hol- 
gorio daba envidia a la población de tal 
manera que muchos padres hacian gran- 
des sacrificios para obtener hijos sacer- 
dotes; y entre estos se encontraban los 
míos. 

Le privaban de lo más necesario y tra- 
taban de influir en nuestzo espíritu pa- 
ra hacernos seguir la “carrera eclesiás- 
tica”. Los míos a mí me mandaban a 
ayudar al organista, al sacristán y a 
gervir a misa y, mientras el cura, el sa- 
cristán y el músico ganaban mucho di- 
nero, a mí me pagaban con una cantidad 
de “días de indulgencia”. 

Observando de tan cerca la farga re- 
ligiosa un día, ya grandecito, me rebe- 
16 y decidí emprender un viaje a un país 
democrático, republicano y liberal donde 
el clero no tenía mayor influencia. Allí el 
pueblo elejía a los gobernantes. Estos, 
para conseguir votos, halagaban los ins- 
tintos de la multitud, charlaban mucho 
en favor de los pobres, que eran la gran 
mayoría; le prometían muchas leyes 
“obreras”. Los partidos políticos se ha- 
cían la competencia y así se veía, por 
sejemplo, que si unos proponían una 
ley que estableciera el salario mínimo, 
en 160 pesos mensuales, los otros pro- 
ponían 180 y otros más 200. El parla- 
mento era el campo de batalla... ver- 
bal; pero casi nunca se llegaba a resul- 
tados prácticos y beneficiosos para los 
obreros. y 

Nosotros, los trabajadores, seguíamos 
de mal en peor. El salario a veces su- 
bía y el costo de la vida subía más to- 
davía. 

Cuando hube perdido toda esperanza 
de un relativo bienestar, decidi trasla- 
darme en otro país cerca de aquél, en 
donde, se decía, había establecido un 
gobierno socialista. 

Apenas llegué tuve que sacar la cé- 
dula de identidad, pues sin ella no de- 
jaban vivir a nadie en el país socializa- 
do. 

Las actividades de todos los ciudada- 
nos estaban reglamentadas en sendos ar- 
tículos y en grandes códigos. 

No existían burgueses propiamente di- 
chos; pues el gobierno los había expro- 
plado. Los campesinos, que en el mo- 
mento de la revolución se habían apo- 
derado de la tierra que cultivaban de 





por sí, el gobierno se las dejó, pero con 
la condición de que debían dar al es- 
tado las cuatro quintas partes del produc- 
to. Las industrias y el comercio estaban 
todas nacionalizadas. Así que los habl- 
tantes de ese país eran adoptados por 
el estado y como tales sometidos a la 
más rigurosa disciplina. La mación era 
todo un gran cuartel. El gobierno se ha- 
bía apoderado de todo, ejerciendo el mo- 
nopolio de todo poder, toda tiranía, to- 
da explotación. La burocracia guberna- 
tiva se había desarrollado enormemen- 
te, como la langosta. Una tercera parte 
de los habitantes estaba ocupada exclu- 
sivamente en administrar, sostener y de- 
fender al régimen socialista. 

Muchos obreros se habían convertido 
en espías, confidentes y alcahuetes del 
gobierno y, por lo tanto, en contra de 
sus compañeros de trabajo. 

Siún obrero comunicaba su désconfor- 
midad con las injusticias reinantes a sus 
compañeros de esclavitud, induciéndolos 
a organizarse sindicalmente y al margen 
de la “protección” del estado, era descu- 
bierto inmediatamente por alguno de sus 
mismos “compañeros” encargados de 
ejercer. la vigilancia secreta en logs talle- 
res y fábricas y era procesado por anti- 
revolucionario, subversivo, pequeño bur- 
gués, espía extranjero, etc. y"si tenía 
la “suerte” de que se le perdonara la 
vida, era para condenarlo a largos años 
de prisión. 

Mi desilusión fué total. Desengañado 
del régimen socialista, decidí emigrar 
para otro país en el cual en ese momen- 
to había estallado la Revolución Social y 
se estaba tratando de establecer un ré- 
gimen libertario jamás conocido en la 
práctica, según se decía. 

Cuando llegué aquello era un maremag- 
num. 

Abolido el armatoste estatal, abolida 
la burguesía y el capital privado, se tra- 
taba de elegir cuál sería el nuevo régi- 
men que debía reemplazarlo. 

Cada habitante tenfa su receta o su 
medio propio para organizar la vida de 
todos y apelaba a todos los medios para 
imponerla. 

Hacían grandes esfuerzos para con- 
vencerse mutuamente, a la buena o a la 
mala, pero no lo conseguían. Todos log 
salones, los teatros, los cafés y plazas 
públicas se habían convertido en luga- 
res de polémicas y contraversias que 
terminaban mal. 

No se hablaba de otra cosa más que 
de tendencias políticas y filosóficas. Lu- 
chaban con afán para propagar cada uno 
su ideal; georgistas, naturistas, demó- 
cratas, liberales, socialistas, colectivis- 
tas, cooperativistas, comunistas, sindica- 
listas, libertarios, anarquistas, individua- 
listas y demás istas hasta lo infinito. 
Muchos fusilonaban dos istas en uno: 
socialdemócrata, comunistas autorita- 
rios, comunistas libertarios, comunistas 
anarquistas,  anarco-sindicalista, etc. 
Otros, los más puritanos, los que creían 
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ser los únicos en interpretar la doctri- 
na de log precursores de tales tenden- 
cias, se hacíán llamar: marxistas, ba: 
kuninistas, tolstoyanos. 

Uno o más individuos que no estaban, 
o creían no estar, de acuerdo con los 
demás editaban un manifiesto, y si ese 
manifiesto tenía por título, por ejemplo: 
Nuestra Opinión, el o los editores eran 
bautizados de opinionistas. Si los titu- 
laban: La Luz, eran lucistas. Si era La 
Voz, él o ellos eran vocistas. 


De esa forma pasaban los días en 
interminables discusiones. Nadie atina- 
ba a trabajar, a producir. ¿Para qué? 
¿Para que luego le impongan a él, por la 
fuerza, un régimen, una doctrina que no 
es la suya? Antes hay que establecer el 
sistema que ha de perdurar. 

Mientras tanto el hambre hacía es- 
tragos, la miseria se había hecho espan- 
tosa. 


El sol del porvenir se nublaba cada 
vez más. Empezaba a cundir el pánico. 

Como los revolucionarios no llegaban 
a ponerse de acuerdo y la situación iba 
empeorando, algunos políticos del anti- 
guo régimen, apoyados incondicionalmen- 
te por los antiguos burgueses, con la 


experiencia psicológica que poseían de 


las masas populares, habían creído opor- 
tuno coaligarse todos y aprovechar el 
malestar social y la confusión reinante 
para engañar a trabajadores ignorantes 
con falsas y deslumbrantes promesas 
para que le sirvieran de “carne de ca- 
ñón”. 





MAS 


De improviso estalló la contra revolu- 
ción y tuvo éxito. 

Se restablecieron las antiguas ínstitu- 
clones estatales con pequeñas e insigni- 
ficantes reformas. 

Reafirmado bien el antiguo régimen, 
se inició inmediatamente la persecución 
y fusilamiento de los revolucionarios; 
primero los que más actividad habían 
desplegado y luego log de menos activi. 
dad. 

Así se ahogó en sangre la Revolución 
Social, y por un cierto tiempo no se ha. 
bló más de los ismos y de los istas que 
tantas pasiones habían despertado. 

Y yo me salvé milagrosamente de 
la reacción escapándome a una isla don- 
de, unido con compañeros de afinidad 
iniciamos la propaganda por la emanci- 
pación moral, por la armonía, ia inteli- 
gencia o entendimiento, el racionalismo, 
el amor y la tolerancia recíproca entre 
todos los esclavos de la tierra. 

Tenemos la esperanza, los compañeros 
de esta isla, que las lecciones de la re- 
volución fracasada serán también apro- 
vechadas por todos los que tienen idea. 
les humanos, de este y de todos los de- 
más países para que, llegada una situa- 
ción parecida a aquella no fracase otra 
vez tan lamentablemente. 

E invitamos a todos los que opinan co- 
mo nosotrog imitarnos y acompañarnos 
en esta cruzada por la emancipación in- 
tegral de toda la humanidad. 


A. de Carlo. 
Marzo 1928. 


DOCTRINA 


Los valores, la esencia, la base funda- 
mental de una idea es su doctrina. 

Cualquier partido político expone su 
programa, a modo de anzuele, bajo un 
punto de vista inmediato y positivo, lo 
que piensan ofrecerle al pueblo, lo que 
van 2 convertir en realidad a la mayor 
brevedad y dentro de lo posible, explo- 
tando los sentimientos populares que 
obedecen a ese deseo latente innato en 
masas humanas, de mejorar su condi- 
ción de esclavas hacia un grado mayor 
de comodidades materiales con el míni- 
mo esfuerzo también material. 

Esta aspiración que ambiciona el pue- 
blo, se presta al fraude y al engaño, 
siendo los autores de ese viejo cuento, 
los políticos de cualquier clase y color 
que sea, conocidos como cualquier vul- 
gar explotador de mujeres o propieta- 
rios de conventillos. 

La política es lo que debería llamarse 
cuestión de estómagos, base de una bue- 
na presentación física, para reflejar esa 
satisfacción que siente cualquier animal 
de la tierra cuando ha comido, preocu- 
pando todos sus sentimientos poder ha- 
cer lo mismo todos los días de su exis- 
tencia hasta que se presente la muerte 
por exceso de trabajo orgánico y se los 
lleve a formar un todo en la nada y 
en el misterio. 

Este religioso y romántico programa 
estomacal no dejará de ser un menú 
diarig con el infantable ruido de platos 
y cucharas, pero no será nunca una doc- 
trina que imponga sus normas al es- 
Fíritu inaccesible, porque está muy por 
encima de ese canallesco sótano humano 
y al margen de sus propagandas absur- 
das y espectaculares, 

Podrá llegarse a un final transitorio 
y ayudado por circunstancias especiales 
la transformación de un imperio a una 
monarquía y usurpar a este sistema de 
gobierno una Dictadura e implantarse 
una República, pero todo esto, no es ni 
más ni menos que cuestión de estómago. 

Después de tantas luchas y de innu- 
merables víctimas, después de tanto 
aventar la parva, nos sorprende el año 


1928 con la consiguiente sorpresa de que 
mientras más aventamos menos granos 
salen, esto quiere decir que hay que 
sembrar, que en vez de polémicas entre 
nosotros, divulguemos doctrina, que en 
vez de rencillas en nuestras filas propa- 
guemog doctrina, para eso la tenemos, 
para darla a conocer, doctrina, mucha 
doctrina y más acuerdo entre nosotros. 

El ideal ácrata llevado por el entu- 
slasmo de las masas que creyó en otro 
mito falsario y novelesco degeneró en 
creencia y dejó de ser una doctrina ideo- 
lógica, para señalarla como un espanta- 
pájaros y ofrecerla a los amigos y a la 
sociedad, no como un ideal humano, sino 
como un fantasma tenebroso ante el 
cual se vería el miedo y el desbande de 
los burgueses, 

Una idea no es juguete de ignorantes 
ni regalo para los que nada tiene que 
hacer, ni para llevarla como un paragua, 
mi tampoco para ofrecerla como obse- 
quío a las desgracias vulgares de la vi- 
da, la doctrina anarquista, hay que pen- 
sarla, sentirla y divulgarla con el res- 
peto que aconseja la prudencia y el va- 
lor, unidos en la acción. 

Si queremos pasar por personag nor- 
males no hay ninguna necesidad de ex- 
tirpar de nuestra idea ni el fanatismo 
ni el romanticismo, ni el apasionismo, ni 
ningún ismo, todo es complementario 
y necesario para el triunfo del ideal 
anarquista, lo que no es necesario y que 
está demás hace bastante tiempo y que 
nos está desacreditando ante el pueblo 
y la buena fe de los militantes, y lo digo 
bien alto para que todos se enteren gon: 
¡Las rencillas infantiles que sostenemos 
en nuestras propias filas, esto es una 
vergiienza, lógica en un comité político, 
pero no en nosotros! 

La doctrina anarquista, compañeros, 
de por sí sola lleva a los hombres hacia 
una cumbre desde la cual se columbra 
en su forma vaga y vaporosa la verda- 
dera justicia, sin venda ni balanza, y an- 
te la cual cada uno es impulsado a obrar 
según la conciencia le dicte. 


Germinal Rodríguez González. 





OTRO FRENTE UNICO 





En una larga tirada, en la cual se hur- 
gonean viejos retazos de historia claudi- 
cante de muchos ex partidarios, el “Par- 
tido Comunista” contesta al “Partido Co- 
munista obrero” la proposición hecha 
por el último, de unificación de los tres 
partidos que hoy disputan el derecho de 
llamarse voceros de la Internacional Co- 
munista en el país. La conclusión es ter- 
minante: no queremos unidad con traido- 
res. Por manera que los sustentadores de 
“La Chispa” y los alimentadores de 
“Adelante” según la filípica de los de 
“La Internacional”, son unos vulgares 
trapisondistas que han pretendido hacer 
del comunismo un modus vivendi, sir- 
viéndose de él, para escalar posiciones y 
adoptar con disimulo posturas favorables 
sólo a logs históricos enemigos del pueblo 
trabajador. > 

El documento del “Partido Comunis- 
ta” abunda en citas y calificaciones, no 
parándose en los adjetivos más violentos 
como para advertir, sin lugar a dudas, 
cual será el fin de la oportunista propo- 
sición de unidad hecha por los chispis- 
tas. 

Casi simultáneamente a la publicidad 
del ruidoso documento que nos ocupa 
—ruidoso entre los allegados — ha dado 
a publicidad otro, pidiendo a la U. $. A. 
la constitución de un frente único para 
una campaña de menguada participación 
electoral, 

Prescindiendo del propósito electoral, 
desde que no es la primera proposición 
que se hace de frente único, queremos 
destacar el hecho contradictorio de pe- 
dir la amistad con la U. $. A., para una 
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determinada acción, y negársela a quie- 
nes más directamente congenian en lo 
que podríamos llamar concepciones de 
lucha. 


Estamos por asegurar que el “Partido 
Comunista Obrero”, y el “Partido Comu- 
nista de la Región Argentina”, no halla- 
rían pelos al plan que esboza el “Parti- 
do Comunista” por lo que fácil les sería 
mancomunar los esfuerzos de tan califica- 
da masa para la acción que se pide. 


Pero la contradicción cobra mayor re- 
lieve a poco que se detenga uno a hon- 
dar el asuntejo ese del frente único, No 
se quiere hacer unidad con comunistas de 
los bandos en pugna pero se ocurre a bus- 
carla a instituciones obreras donde por 
la naturaleza de su composición forman 
en ellas casi todos los ex comulgados por 
el Partido Comunista. ¿Quién ignora que 
en la U. S, A.,, C. O. A. y los sindicatos 
autónomos — que es con quienes se de- 
sea el frente único — se hallan en cali- 
dad de asociados el noventa por ciento 
de los elementos que el Partido Comunis- 
ta repugna? Si éste no quiere saber con 
estos de nada, por que los va a buscar en 
forma indirecta. Si es que se hace sólo 
cuestión de salvar apariencias ello habla 
en muy poco favor de un Partido que 
pretende conservar la línea de la intran- 
sigencia. Lo lógico es que si no se quie- 
re unidad de acción con traidores, valga 
la expresión de la fuente originaria, n0 
se.los vaya a buscar ni en la ÚU. $, A., ni 
en la C. O. A. por que no dejarán de ser 
tales porque accidentalmente se hallen 
desbrazados del merbete oficial del partl- 
do en que militan. 


10 de 
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Por otra parte; ¿qué autoridad moral 
tiene el partido que llama traidores a los 
demás, si los otros los califican de en- 
tregadores policiales. En materia de cali. 
ficaciones cuando de divisiones se trata, 
ya sabemos los militantes el valor real 
que éstas tienen, En el mejor de los ca- 
sog es la pasión la que habla. 

Por manera que a nuestro entender el 
Partido Comunista, que debe a la unidad 
obrera, serias explicaciones de conducta, 
(casos, U. O. local, mozos, empleados de 
comercio, simpatías a la C. O. A., etc.) 
haría bien en liquidar definitivamente 
estas extemporáneas salidas de tono, pro- 
poniendo frentes únicos “pour la gale- 
rie” para darse al único frente, único que 
le regultaría de posible realización; el 
de todos los comunistas de los tres 'par- 
tidos. Por que aunque adversarios, fran- 
camente -nos resultaría beneficioso tal 
acercamiento, ya que ello nos evitaría la 
lectura de la asquerosa literatura con 
que nos regalan unos y otros y sobre to- 
do el cese de un vocerío obscenizado a 
lo último con lo que están terminando 
de degradar la moral de las asambleas 
obreras, donde'ha sido llevado sin guar- 
dar ni las formas, toda esta basura de 
porquería. 





Flerro. 
0 —— 


La honestidad de los 
candidatos 


En el telegrama que se transcribe de 
“La Prensa” del día 18-2-1928 está grá- 
ficamente expuesta toda la bajeza que 
albergan en un seno los partidos políti- 
cog que en la hora presente se desgañi- 
tan ante los carneros del nunca bien ala- 
bado Panurgo de tan regocijante histo- 
ría. 

A pesar de que la noticia viene de tan 
lejos, no deja de ser menos cierta y apli- 
cable a todos los partidos políticos del 
país, por no decir del mundo. 

En política no he conocido hombres 
honrados — decía Pi y Margall — ¡cuán 
ciertas eran sus aceveraciones! y cuán 
lejos está en la vieja y espoliada huma- 
nidad de la verdad y la justicia...! y 
pensar qué una gran masa de pueblo 
signe todavía a estos vándalos y ambi- 
ciosos; verdaderos saltimbanquis de los 








La política y el naturismo integral 


En los medios naturistas de Buenos 
Aires, ha provocado un revuelo de indig- 
nación y con justísima razón entre to- 
dos los que pensamos y soñamos con un 
mundo de amor y de justicia, un mani: 
fiesto editado por el médico naturista 
Dr. C. Campapnari, 

No nos hubiese llamado, en este senti- 
do la atención si dicho manifiesto no tu- 
biera el propósito preconcebido de hacer 
una campaña de propaganda política en 
favor del Dr. Hipólito Irigoyen. 

En el se nos quiere hacer ver que por 
medio de la política y votando por un 
partido determinado dentro de ella, el 
naturismo se divulgará intensamente en- 
tre el pueblo, con lo que éste será bene- 
ficiado de una manera muy extraordina- 
ría, 

Esto a simple vista, para los inge- 
nuos y los tontos que no tienen una con- 
cepción clara de lo que son todas las ac- 
tividades políticas de cualquier color o 
matice, podrán aceptarlo pero los que 
analizamos detenidamente- el problema y 
tenemos una convicción profunda de lo 
que él es, no podemos tolerar en silen- 
cio tal afrenta y de semejante contradic- 
ción. : 

El autor encabeza el manifiesto en 
cuestión con toda tarnquilidad, dicien- 
do: “El triunfo de la U. C. R. encabe- 
zada por el Dr. Hipólito Irigoyen será 
el triunfo del Naturismo o Fisioterapia”, 
Como podemos observar, se quiere hacer 
Una confusión terrible entre lo uno y lo 
otro, porque cabe entonces -preguntar: 
¿Qué es la política? y ¿Qué es el Natu- 
riemo? La primera, a nuestro entender, 
€s en la práctica, a pesar de la distinta 
definición que en teoría le dan, el arte 
de engañar a los pueblos, de embrutecer- 
los, de intrigarlos unos contra otros, de 
explotarlos miserablemente para mejor 
esclavizarlos. La política no ha hecho 
en toda la vida histórica de los pueblos 
Otra cosa que sembrar por toda la tierra 
la miseria, la desolación y con bárbaras 
guerras la muerte. Y esta política es la 
que ejecutan y han ejecutado siempre, 
Porque así conviene a los intereses y pri: 


" Vilegios de la clase capitalista que ellos 


tepresentan, todos los gobiernos, ya sean 
éstos imperialistas, monárquicos, repu- 
blicanos, socialistas o comunistas. El 
Dr. Hipólito Irigoyen tiene en el haher 
de su política realizada durante la jeta: 
tura de su presidencia, hechos poco agra- 
dables para la causa de la libertad de 
los pueblos. Recordemos para el caso la 
Huelga Ferroviaria de 1917, la semana 
de Enero 1919 y los sucesos de Santa 
Cruz de 1921. Las promesas que su par- 
tido hizo antes de subir al poder no eran 
Dor cierto las realizadas después en 
Aquellos hechos del Ejército y la Policía, 
hechos criminales y luctuosos y de tris- 
te recordación para la clase obrera de 
todo el mundo en general y para la de 
Argentina en particular. 

Las leyes que pueda nuevamente san- 
Cionar gu Gobierno son siempre como 
las sancionadas por la política de todos 


¿108 Boblernos, para protejer los intereses 


de clase, y mientras existan en la socle- 
dad las clases que protegen las léyes 


bienes públicos! Es como para dudar del 
progreso de los hombres... 

Leáse la perla: 

“Tucumán, febrero 17 — La junta elec- 
toral del radicalismo “personalista”, in- 
tegrada por los señores José Sortheix, 
Arturo Alvarez, Guillermo Remis, Eudo- 
ro Aráoz, José Antoni, Raúl Aragón y 
Alejandro: Pérez, se reunió anoche y hoy 
con objeto de resolver los diversos asun- 
tos de orden partidario a que están dan- 
do motivo las candidaturas a senadores y 
diputados provinciales. 

Como ocurre por lo general en estos 
casos, los aspirantes a esas bancas lle- 
gan a una cantidad apreciable, cuyo nú- 
mero, en relación a las vacantes, dificul- 
ta la solución de este problema, debido 
a' que muchos dirigentes y afiliados a 
esa agrupación desean llegar a la Legis- 
latura, atraídos, sin duda, por la asigna- 
ción de 500 pesos de que gozan actual- 
mente sus componentes. 

Conversando esta tarde en la casa de 
gobierno con un dirigente. político acer- 
ca de estas cosas, nos decía que esta s8i- 
tuación le recordaba cierta escena ocurri- 
da en la campaña con un vecino que ha- 
bía llegado de visita a una casa cuyos 
dueños, procediendo con toda gentileza 
y valiéndose de la amistad estrecha que 
mantenían con aquél, hablan preguntado 
si deseaba servirse mate o si prefería co- 
mer un churrasco a lo que contestó el 
interpelado: “mientras preparan el asado 
podemos ir tomando mate”. 

Exactamente lo mismo, agregó el po- 
lítico, está sucediendo con las bancas de 
legisladores. Entre los aspirantes a ellas 
existen posibles candidatos a diputacio- 
nes nacionales o a ministerios, pero no 
conformes con esas situaciones, desean 
a toda costa ser senadores o diputados 
a la Legislatura. Vale decir, que quieren 
hacer lo mismo que el paisano antes refe- 
rido, 

La mencionada junta aplazó el arreglo, 
entrevistándose esta ¡tarde sus miem- 
bros con el gobernador”. 

Correspónde afirmar una vez más que 
la política es el arte de robar, y log pue- 
blos que elevan a las altas cumbres del 
poder político a semejantes ladrones, no 
merecen ni calificativos, ni siquiera el 
honor del desprecio de los hombres li- 
bres. 


R. l. Municipl. 


políticas, existirá la mentira y la injus- 
ticia social. F 

La segunda, o sea el naturismo inte- 
gral por el contrario, es la concepción 
más alta y elevada del pensamiento hu- 
mana relativamente perfecto abarcando 
en su amplitud todos los conocimientos 
del saber. El naturismo a más de ser 
la vuelta a la naturaleza para seguir sus 
leyes biológicas e higiénicas en lo que 
respecta a la terapéutica medicinal, es 
de orden fundamentalmente moral, filo- 
sófico, sociológico, científico y revolu- 
cionario. 

Moral porque induce al individuo des- 
pués de físicamente sano a modelarse y 
perfeccionarse, reconociéndose a sí mig- 
mo, única manera de conocer y respetar 
a sus semejantes. 

Filosófico porque enseña al hombre a 
pensar por gu cuenta, investigando con 
el mayor fondo de reflexión todos: los 
problemas que tienen atingencia con la 
vida humana y con la vida orgánica en 
general. , 

Sociológico porque estudia y analiza 
las causas directas que han hecho del 
hombre civilizado, un ente sin persona- 
lidad propia, un autómata, un esclavo 
de cuerpo y espíritu y, hasta un dege- 
nerado, moral, física y materialmente. 

Científico porque encauza al hombre 
al estudio experimental de las leyes que 
rigen el reino universal, poniéndole en 
contacto por ese medio con el conoci- 
miento de todas las leyes que rigen el 
reino mineral, vegetal y animal. 

Y Revolucionario porque transtoca y 
cambia de forma y de fondo todos los 


valores políticos, económicos y sociales. 


que sirven de.base a la actual sociedad 
de iniquidad e injusticia, causante ésta 
de los errores y los vicios que denigran, 
embrutecen y hacen que el hombre sea 
el lobo del hombre. 


El naturismo en síntésis, es la armo- 
nía, la salud física y moral y la libertad 
por la auto regeneración del individuo 
y por ende de toda la humanidad. 

¿Puede el Dr. C. Camppanari como 
pretende sinonimizar ambos conceptos 
diametralmente opuestos, al decir en su 
manifiesto muy suelto de lengua, que el 
triunfo de la U. -C. R, encabezada por 
el Dr. Hipólito (Irigoyen será el triun- 
fo del naturismo o fisioterapia? Creemos 
que no. 

: Que le será completamente imposible 
involucrar lo uno con lo otro por cuan- 
to que como ya hemos visto ambos con- 
ceptos se repelen entre sí. Las campa: 
ñas políticas que en tiempo de eleccio- 
nes realizan los arribistas y ambiciosos 
de poder y de mando, el único y exclusi- 
vo objeto que persiguen, es el de man: 
tener en pie la ignorancia colectiva de 
las multitudes pobres, y perpetuar así 
la esclavitud y la miseria de las mismas, 
en beneficio de la clase capitalista guber: 
namental. Así es como la política que 
hoy sigue todavía dominandó a los pue: 
blos, es el triunfo de la injusticia y de la 
mentira, y el naturismo y el anarquis- 
mo será el triunfo de la justicia y de 
la verdad. y 

Teodoro Ortega. 






































Calzado acaban de producirse una serie 
de hechos que por la magnitud y grave- 
dad que los mismos importan para la 
buena y normal vida del sindicato, es 
poco menos que imposible silenciarlos, 
poniéndolos en evidencia ante, la concien- 


organizados que aspiran a un porvenir 


existentes. Discutido el asunto por parte 


EL LIBERTARIO 





En el seno del Sindicato Obrero. en 


cia honrada de todos los trabajadores 


mejor. 7 
Antecedentes retrospectivos de los he- 
chos. — Con motivo de haberse consti- 
tuído. un Comité Pro Unificación de los 
Obreros en Calzado; se planteó por in- 
termedio de éste, al gremio, el pro- 
blema de Unidad de los tres sindicatos 


del S. O. en Calzado (adherido a la 
U.S.A.) en tres asambleas numerosas 
y entusiastas, con fecha 6 de Noviem- 
bre, con 137 asociados presentes, se 
aprueba por mayoría de votos, nombrar 
tres delegados para integrar dicho Co- 
mité de Unidad, para que con éste y 
los delegados que los sindicatos nom- 
braran, elaborarán la base crgánica, esta- 
tutos, orientación y declaración de pro- 
pósitos del nuevo sindicato a consti- 
tuirse; de igual modo el nombre del mis- 
mo y'de su órgano oficial; todo lo cual 
se sobre entiende sería discutido por 
el gremio en su última instancia, reuni- 
do en magna asamblea, convocada a los 
efectos. La misma moción aprobada asig- 
naba al Comité la suma de 20 pesos men- 
suales para gastos de propaganda, etc. 
La resolución era explícita: el S. O. en 
Calzado aceptaba en principio la unidad 
del gremio. 

Discutida y votada favorablemente la 
unidad por la “Sociedad de Resistencia 
Obreros de la Industria en Calzado” (au: 
tónoma), los delegados de ese sindicato 
con idéntica misión se incorporan al 
Comité; en su oportunidad el Comité en- 
vió a las respectivas secretarías una no- 
ta dando cuenta de la incorporación de 
los delegados; como asimismo de la com- 
posición y distribución definitiva de los 
cargos dentro del mismo. En cuanto a 
la Federación Obrera en Calzado (adhe- 
rída a la F.O.R.A.), resolvió en fami- 
lía rechazar de plano la unidad. Sobre 
éste particular con fecha 24 de Diciem- 
bre, igualmente se dió cuenta a ambos 
sindicatos por notas, donde se señalaba 
en ellas entre otras consideraciones, la 
actitud de la F. O. en Calzado, frente 
al problema planteado por el Comité; 
esa misma nota se dió a publicidad en 
distintos diarios para con ello poner al 
gremio en general, en conocimiento de 
la actitud equivocada y perjudicial, como 
asimismo de quienes eran los responsa- 
bles de la misma. 

Discutida y aprobada la carta orgáni- 
ca en el seno del Comité, se citó a am- 
bas C.C.A.A. a una reunión en conjun- 
to que se verificó con la asistencia par- 
cial de las mismas el 18 de Enero, en la 
secretaría del Comité. En ella el secre- 
tarlo dió lectura a la Carta Orgánica 
aprobada e informó ampliamente de to- 
dos los obstáculos salvados y pormeno- 
res de los trabajos realizados y a reall- 
zar hasta la asamblea de Unidad. Se 
discutió brevemente además, sobre la 
mejor forma de controlar la puerta del 
salón el día de la asamblea, para evitar 
el acceso al mismo de personas agenas 
al gremio; para llenar esa misión se 
aprobó constituir una comisión de 9 
miembros que nombrarían por partes 
iguales los sindicatos y el Comité. 

Con fecha 25 de Enero, se envía a las 
C.C.A.A. a manera de una ampliación 
el informe verbal dado, una nota a la 
que se abjuntaba cartas orgánicas y 
manifiestos impresos convocando al gre- 
mio a la asmblea de unificación para 
el jueves 2 de Febrero a las 20 y 30 ho- 
ras en el salón “Vorwasts”. 

Estos son en síntesis, los anteceden- 
tes de los hechos que pasó a comentar. 

La asamblea del S. O. en Calzado del 
23 de Enero. — En esta asamblea ordi- 
naria cuarto intermedio de la anterior, 
tenía una orden del día ya fijada y que 
por falta de número había tenido que 
aplazarse por dos veces, la última vez 
con 33 socios presentes, ello no fué in- 
conveniente para que esta vez se co- 
menzara a sesionar con la asistencia 
aproximada de 20 compañeros. 


»So esos esoo 
“TZQUIERDA” 


El tercer número de la revista “Iz- 
quierda”. correspondiente al mes de Fe- 
brero trae un seleccionado materia! de 
lectura. Colaboran en él, Barcos, Castel- 
nuovo, De Filippo, Lazarte, Dionisyos, 
Rava, Francisco Bo, Barleta, Mantovani, 
Gabriela Mistral, Lauro Viana, etc. Trae 
ilustraciones de Vigo y varias notas de 
redacción. En suma, 48 páginas de se- 
lecclonado material, que la presenta co- 
mo la mejor revista en su género. 

Presentada en forma inmejorable se 
obtlene al precio de 20 cts. en todo el 
país. 

En este mes debe aparecer el 40. nú- 
mero, dependiendo lá fecha 'de la p*on- 
titud con que los agentes paqueteros y 
suscriptores abonen los importes, dado 
que la revista vive sin subvenciones ex- 
trañas a sus propias fuerzas. : 
"La administra Sebastián Ferrer, Con: 
cepción Arenal 3987, dirección a la que 
deben enviarse los importes. 









































Los prolegomeros de esta asamblea, 
bien. pronto dieron a entender que un 
propósito oculto existía tras ciertas ma- 


niobras significativas y sospechosas que 
más tarde se pusieron de manifiesto con 
toda su impudicia. Pocos momentos an- 
tes habían llamado al teléfono a Casimi- 
ro, y. por intermedio de él, Cesana (se- 
cretario del sindicato y socialista) le de- 


cía que conmenzaran a sesionar pues él 


se encontraba lejos y tardaría en llegar; 


como en la sala no había número se con- 


tinuó esperando. Pasado unos 15 minutos, 


comienzan a. llegar en grupos algunos 
asambleístas, entre los que se contaban 
muchas caras nuevas, mezclado con ellos 
venía, Cesana. La composición de esta 


asamblea por elementos poco conocidos 
y la forma que se había hecho no cabía 


más que una pregunta. ¿Dónde habían 
estado reunidos? ¿Qué propósitos y qué 
plan fríamente madurado traían? Con- 
tinuemos y todo quedará en descubierto. 

Leída el acta anterior de acuerdo a 
la orden del día, el asociado .De Astu- 
gues (obedeciendo órdenes impartidas) 
pide se le informe acerca de la asamblea 
que el Comité de Unificación había lla- 
mado para el día jueves 2 de Febrero, en 
el salón ““Vorwasts”; la asamblea des- 
pués de cambiar ideas, resuelve, a título 
informativo, informar a la misma sobre 
dicha asamblea, pero el secretario .no 
sólo dió un informe tendencioso, sino 
que se permitió hacer consideraciones 
malévolas en desmedro de los hombres 
y delegados del “S. O. en Calzado” que 
en el seno del Comité habían venido tra- 
bajando tesoneramente por la Unidad 
del gremio. Manifestó que el pedido de 
informes De Astugues le satisfacía am: 
pliamente, porque le brindaba la ocasión 
(como lo expresara la noche anterior en 
el seno de la C. A. donde no prospe- 
raron sus intenciones) de traer este asun- 
to (de contrabando) a la asamblea. La 
“casualidad”, dice, los conceptos y apre- 
c¿laciones hechos por De Astugues coín- 
cidían en un todo con las que él había 
hecho la noche anterior en la susodicha 
reunión de C. A. (¡Qué raro, no? Ca- 
sos como éste ya habían sido previstos 
por Ingenieros que denominó “casos de 
retro-telepatía”). Después de despotricar 
por un largo rato, termina aconsejando 
que era necesario tomar medidas de des- 
calificación contra los delegados, porque 
éstos se habían extralimitado, al llamar 
dé acuerdo con el Comité, al gremio a 
la asamblea de Unificación y llevar a 
ella como base 'orgánica, un despacho de 
sindicato por industria; agrega: que con 
la no. participación de la F. O. en Calza- 
do, el Comité debió renunciar a su come- 
tido. (Pero se olvida de la nota pasada a 
esa C. A. en su oportunidad, comunican- 
do la resolución tomada por la F, O. en 
Calzado; en aquella ocasión, ni él, se- 
cretario del Sindicato, ni los otros so- 
cialistas y sindicalistas miembros de esa 
C. A. dijeron media palabra para im- 
pugnar nada. ¿Por qué se pretendía eho- 
ra adulterar los hechos? Enseguida lo ve- 
remos). 

Fué inútil que llamáramos la atención 
del giro que los socialistas querían darle 
a un pedido de informe, que más que 
tal con sofismas y falsedades se preten- 
día desnaturalizar. 

A estas razones se nos contestó a voz 
en cuello que “los socialistas debemos 
aprovechar estos momentos como nunca 
para confundir a nuestros adversarios”. 

A ellos, socialistas y sindicalistas (de 
la fauna criolla) que tanto hablaban 
siempre de “moralidad y buenas prácti. 
cas sindicales”, (la C. O. A. es un fiel 
roflejo) fundamentamos entre otras, las 
siguientes razones estatuarias: 


1o. Que se había alterado la orden del 
día, lo que implicaba una violación de 
los estatutos, resolviéndose un asunto 
sin conocimiento previo de los asociados. 

20. Que se agravaba más dicha inmo- 
ralidad, porque aparte de que dicha 
esamblea no había sido convocada pa- 
ra juzgar la conducta de los delegados 
del sindicato en el Comité Pro Unidad, 
sino que ni se le había comunicado que 
se trataría su actuación en una asam- 
blea. : 

3o. Que durante la permanencia de 
los mismos en el seno del Comité, y tras 
los informes que habían enviado a ese 
sindicato, nunca ningún miembro de esa 
C. A., plantearon ninguna cuestión a los 
efectos de juzgar la conducta de los de- 
legados llevando el asunto a una asam- 
blea, invitando a ella a los que iban 
a ser objeto de impugnaciones. 

40. Y por último, que la resolución que 
se pretendía tomar implicaba tácitamen- 
te, revocar lo que el gremio había re- 
suelto en tres asambleas 10 veces supe- 
rior en número de asociados y respon- 
sabilidad moral; por lo que el presidente 
(socialista) mo podía dar curso a una 
moción que implicaba una inmoralidad 
sin nombre en el orden sindical”. 

Pero a todas estas razones, el “muy 
ventajosamente conocido militante”, Jo 
só6 Milani, nos gritó con todo el cinismo 
del que sólo él es capaz: “La moralidad 
no existe; sólo es inmoral lo que no nos 
conviene. Hoy votamos con o sin razón, 
pues para eso hoy tenemos mayoría”. 
Ante tan categóricas razones, los que 
no quisimos complicarnos con la 'nfa- 
mia, nos retiramos dela asamblea, mien- 
tras el presidente se disponía a dar tér- 
mino ala farsa poniendo a votación na. 
supuesta moción que contando a: “pia- 


chere”, dijo sumaban 22 votos, Trans- 
cribo a continuación la moción que-lue- 
go ellog se encargaron de redactar, dice 
así: “Desautorizar a los delegados ndm- 
brados por este sindicato en virtud de 
haberse extralimitado en las funciones 
que como tales les correspondían, ya que 
al resolver nuestra adhesión al Comité 
de Unidad, lo era con el propósito de 
conglomerar a todos los trabajadores del 
gremio y no propiciar la creación de una 
Federación de Cueros y Anexos. Por otra 
parte, se les desautoriza por no haber 
consultado qué actitud debían asumir 
frente a la negativa de la “Federación 
O. en Calzado”, como así también de 
intercalar en la resolución del Comité, 
a sindicatos como el de Obreros Curiti- 
dores”. 

Véase en qué se fundaron para tomar 
tan descabellada, como infundada reso- 
lución: lo. Que el Comité de Unidad pro- 
ponía al gremio la constitución de una 
“Federación Obrera de Cueros y Ane- 
xos”, lo que para sus menguadas inteli- 
gencias constituye una extralimitación 
a los poderes acordados al Comité. ¿Pue- 
de considerarse como tal, por el solo 
hecho de proponer al gremio, lo que era 
susceptible de discusión y por ende de 
modificaciones parciales o totales por 
la asamblea que es soberana en decisio- 
nes? No. El Comité nunca tuvo la pre- 
tensión de imponer el visto bueno a to- 
do cuanto él hacía; no ha incurido, pues, 
en extralimitaciones. Para que ello así 
fuese, hubiera tenido que serlo, so- 
bre la base de algo ya elaborado y que 
fuese inmutable a toda discusión; 20. La 
inclusión de sindicatos como el de Obre- 
rog Curtidores, está en la misma situa- 
ción que lo anterior: sería discutido, re- 
chazado o aprobado. Pero a los socialis- 
tas se les herizaban los cabellos, con só- 
lo pensar que este sindicato que hace 
años ño dá señales de vida en su lu- 
cha contra el capital, porque invierte 
sus actividades en las luchas electorales 
del P. Socialista, pudiese dejar de ser 
para ellos, tan excelente instrumento del 
partido. 30. Ultimo causal tomado en 
cuenta por la asamblea del 28; él es de 
un cinismo que asombra. Nos referimos 
a la negativa de la “F. O. en Calzado”, 
y volvemos a repetir: ¿Y la nota de fe- 
cha 24 de Diciembre enviada a esa C. A. 
sobre la no participación de ésta, no le 
sugirió en aquel entonces nada qué de- 
cir? ¿Por qué el silencio de entonces y 
las chicanas de ahora? Actitudes tan 
sospechosas me dan que pensar sobre 
las razones y la fuente que la sugieren 
e inspiran. Dejo que el sano y sereno 
criterio de ¡los compañeros déduzcan 
y hagan las conjeturas que ellas le gu- 
gleren. 

Actitud de la minoría de la C. A. — 
Pero aún estos “buenos señores”, nos 
tenían reservado una sorpresa más, que 
pone de manifiesto la “envergadura in 
confundible” de dictadores de último cu- 
fio que pasando por sobre las normas 
sindicales más elementales se erigen en 
propietarios y absolutos dueños de nues- 
tro sindicato, para imponer normas que 
todos repudiamos. a 


Con motivo de los hechos acaecidos 
en la asamblea del 28 que con toda fi- 
delidad acabo de relatar, los miembros 
en mayoría de la C. A., con toda res- 
ponsabilidad enviamos a los diarios. “La 
República”, “La Libertad” y “La Calle”, 


nuestra más formal protesta por la for- 


ma incorrecta y poco culta del proce- 
der de esa asamblea. Como esto de po- 
nerlos ante los trabajadores, en eviden- 
cla, tal cual son, no le hiciera mucha 
gracia a Cesana y Cía., no se anduvie- 
ron con términos medios, ni mucho me- 
nos. Se reunen en concíliavo familiar y 
el día 2 de Febrero aparece la “reso- 
lución bomba” en los diarios. Decía: 
“Reunida la C. A. en sesión extraordi- 
raría resuelve suspender de socios del 
sindicato a M. Garcia, V. Calabrese, A. 
Amenta, A. Lozano, D. Bonino, J. J. Ca- 
simiro, F. Salerno y J. Cavallo, por ha- 
ber incitado públicamente el desacato de 
la resolución de asamblea”. 

Si la redacción de aquella publicación 
no fuese tan extensa, su sola reproduc- 
ción en ésta, bastaría para comprobar la 
risueña sinrazón en que se fundan para 
sguponernos pasibles de las penas disci- 
plinarias que pretenden nos hemos he- 
cho acreedores. No existe en esa pnbli- 
cación una sola palabra que signifique 
lo que la calenturienta imaginación de 
nuestros jueces de hoy, dicen haber. Pe- 
ro lo más grave no está precisamente 
ahf, cuando los compañeros conzcan es- 
tos otros detalles que son formidables y 
fundamentales para comprobar la fuer- 
za legal de dicha resolución: . 

Cesana, puede afirmarse, que de motu- 
propio, anticipándose a la conclave, ya 
nos había condenado prácticamente, no 
de otra manera se explica que siendo 
los 8 suspendidos miembros de esa C. A., 
no se nos citó a reúnión extraordinaria 
que debía juzgarnos precisamente a nos- 
otros, e ignoramos hasta muchos días 
después dónde y cuándo se había reuni- 
do. Exactamente consignamos este otro 
detalle que da idea de la usurpación de 
poderes ejercitado por esa minoría de 
6 miembros (uno de ellos en tela de 


juicio). que suspenden de socios a la. 


mayoría: El art. 30 de nuestros estatu- 
tos dice textualmente: “Para que haya 
“quorum” a las sesiones de la C. A., 
es necesario la asistencia de la mitad 
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o ocurrido en el Sindicato Ubreros en Calzado 


más uno de sus miembros”. 

Como a mí en la escuela me enseña- 
ron que la mitad más uno de quínce (que 
es el número de miembros de la C. A.), 
son ocho, no salgo de mi asombro como 
fe las habrán arreglado esos seis para 
sumar ocho; en fin, también las matemá- 
ticas son relativas... Nos condenan por 
un supuesto delito de alzamiento, y eilos 
2 Bu vez se reunen pasando por sobre 
todas las prácticas establecidas, piso- 
teando de verdad los estatutos que dicen 
defender. Algo más falso y ridículo no 
nos es dado encontrar. 

Hablemos claro, los verdaderos y úni- 
cos delincuentes sindicales son nuestros 
dictadores de hoy que necesitaron obrar 
a espaldas de la mayoría para la con- 
servación de los propósitos que no quie- 
ro calificar con el abjetivo que merecen. 

Por nuestra parte, log miembros en 
mayoría de la C. A., con fecha 7 de Fe- 
brero hicimos nuestra composición de 
lugar, en algunos diarios de la mañana, 
donde después de poner en conocimien- 
to del gremio de la amoralidad de esos 
6 dictadores, declaramos públicamente 
que con el fin de evitar incidentes de ca- 
rácter violento que sólo podría redundar 
en jerjuicio de la organización, no con- 
curriríamos a las reuniones de la C. A,, 
hasta tanto la próxima asamblea juzgase 
la actitud asumida por la minoría. 

La Prensa y Milani. — A los diarios 
burgueses- “revolucionarios” como “La 
República”, “La Vanguardia”, “La Pro- 
testa”, etc., le merecimos el mismo cali- 
ficativo: éramos unos perfectos farsan- 
tes del unionismo, confusionistas, etc., 
etc. Esta unanimidad de opinión (a la 
flera cara de nuestros enemigos, sonria- 
mos optimistas) tiene su explicación: el 
binomio amdstardiano Social - sindicaloi- 
de, fueron la única fuente de informa- 
ción de todos estog diarios burgueses- 
“revolucionarios” que mo quisieron des- 
perdiciar tajada para desorientar más a 
la clase trabajadora que sufre y renie- 
ga de estos modernos Judas Iscariotes. 

José Milani, autor de una declaración 
pública que reprodujeron los diarios alu- 
didos, merece el honor de unos párra- 
fos aparte. 

Quien ha tenido ocasión de conocer a 
este individuo, sabrá a qué atenerse, 
mistificador audaz y mal hablado, suelta 
en cada oportunidad que la suerte le 
depara, las acusaciones más infundadas 
e infames, que luego rehuye sostenerlas 
y concretarlas, huyendo ante las ver- 
dades de los hechos y las iras de los 
ofendidos. ; ; 

En la declaración que aludimos, apa- 
recida el 31 de Enero en “La Repúbli- 
ca”, no tiene el menor inconveniente de 
hablar como miembro de la C. A. en pre- 
sencia del secretario de la misma C. Ce- 
sana, quien se colocó en el mismo tilvel 
moral que su audaz compinche, al silen- 
ciar una inexactitud más que merecía 
ser desmentida, ya que Milani no es 
miembro de C. A. y sí un mal socio. 

Este solo detalle, me libraría de co- 
mentar sus declaraciones, pero hay par- 
tes tan jugosas que me tientan hacerlo: 
Dice así: “que la unificación ya no es po- 
sible porque la “F. O. en Calzado”. Como 
es eso, hasta ayer él sostuvo que la F. O. 
en C. sólo eran un “grupo”, pues no exis- 
tía. ¿Ahora resulta que ese “grupo” de 
sindicato lo necesita Milani para hacer 
posible la unidad? ¡Misterio! Alega que 
la “mayoría” del C. de Unidad carecía- 
mos de autoridad moral, porque había- 
mos sufrido penas disciplinarias y que só- 
lo obrábamos inspirados en venganzas 
y odios personales”. Yo emplazo a Mi- 
lani a que haga nombres de quienes han 
sufrido esas penas disciplinarias y que 
especifique las mismas. Por otra parte, 
¿dónde aprendió que la unificación se 
hace para satisfacer odios personales? 
Si él se siente molesto porque procura- 
mos poner a los obreros de la industría 
en condiciones de luchar frente al capi- 
tal, sepa que es axiomático el que la uni- 
dad de los trabajadores sólo puede afec- 
tar al capitalismo y sus agentes. 

En esta oportunidad, “su autoridad mo- 
ral” ha estado a la altura de sus ante- 
cedentes. 

“Bandera Proletaria” ante los hechos 
de hoy y de ayer. — En verdad no me - 
tomaba de sorpresa que los diarios ya 
antes mencionados colaborasen en C0n- 
fundir a los trabajadores que anhelaban 
estrechar en un abrazo fraternal a $us 
compañeros de explotación y de lucha, 
pero “B. Proletaria”, que siempre me 
mereció otro concepto, en esta ocasión 
los que tan mal la dirigen han perdido 
la oportunidad de no inmiscuir al órga- 
no oficial de la U.S.A., en menesteres 
que los trabajadores adheridos repudian. 

En su número 349 de fecha 4 de Febre- 
ro, nos dedica nada menos que dos suel- 
tos de redacción en lugares de preferen- 
cia y otras tantas reproducciones de de- 
claraciones transeriptas de otros diarios 
que ya he comentado; en todas ellas cam- 
pea un lenguaje tan poco correcto y hue- 
co que nos da la medida de la capacidad 
de los elementos sindicalistas que hoy 
predominan en su cuerpo central, con- 
tribuyendo con su obra negativa y disol- 
vente, a desmembrar de verdad, a la 
Central que le dieron vida y calor; todos 
los que anhelamos olvidar rencillas pa- 
sadas, para unirnos frente al futuro. 

Me bastaría recordarles a los que hoy, 
frente al problema de la unificación de 
los obreros en calzado, ponen el grito al 
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cielo, del contraste con el silencio de 
ayer frente a la unidad de los pintores y 
$8. del Automóvil y Afines. No compren- 
demos, comparativamente la unidad de 
los obreros en calzado, está en vías de 
ser mucho más efectiva que la de los sin- 
dicatos antes mencionados, pues ella se- 
rá. total, pese a los Cesana y Milani por 
una parte y los Marchante por la Otra. 
La conducta observada por €se cuerpo 
central en esta ocasión diametralmente 
opuesta al observado ayer, sólo tiene una 
explicación: la composición del C. C.; 
antes integrado en parte por aliancistas, 
hoy casi totalmente por sindicalistas, 
muchos de los cuales en caso de hacerse 
la unificación e ir el nuevo organismo a 
la autonomía, quedarían al margen del 
mismo. Ayer se dejó hacer por que con 
ello se estaba seguro, se ponían algunos 
aliancistas que pertenecían a dichos sin- 
dicatos unificados, al margen del C. Cen- 
tral, Hoy se teme igual situación para 
ellos. , 

Por otra parte, se pretende confundir- 
nos afirmando que sólo perseguimos com- 
batir a la U. S. A.; entre tanto ellos 
están defendiendo a los socialistas que 
desde la C. A. del S. O.*en Calzado, han 
saboteado y combatido a ese C. C. en 
todo momento cuanto le fuera posible; 
lo más paradójico del caso es que en de- 
fensa de los enemigos declarados de la 
U. S. A,, ese C. C. pretenda defender 
lo que falla por su base ante la mofa de 
sus propios defendidos de hoy y enemi- 
gos de ayer, de mañana y de siempre. 

A los Obreros en Calzado, — Compa- 








LA CARTA TRAGICA 


Se recordará el espectacular suicidio 
de Yoffé, hombre de confianza de los di- 
rigentes comunistas de Rusla. Las cau- 
sas del mismo no fueron conocidas. Se 
sabe ahora por la carta enviada a Trotz- 
ky cual era el estado de ánimo que de- 
terminó gu muerte. A simple título in- 
formativo la transcribimos para que co- 
nozcan nuestros lectores uno de los dra- 
mas íntimos más singular de la gran 
epopeya rusa. 

Dice así: 

“Querido Trotzky: 

Durante toda mi vida sostuve el pun- 
to de vista de que un dirigente políti- 
co debía abandonar la vida en el momen- 
to oportuno. Y en más de una ocasión 
sgostuve también que es preferible ha- 
cerlo un poco antes y no mucho después, 

Cuando Paul Lafargue, el líder socia- 
lista francés se suicidó con su esposa 
Laura, la hija de Carlos Marx, provo- 
có este hecho una tormenta en el mun- 
do socialista. Mantuve, en aquel enton- 
ces, una polémica con Bebel y defendí 
mi punto de vista en el sentido de que 
un dirigente político tiene derecho a sui- 
cidarse, cuando ve que no puede conti- 
nuar sirviendo al ideal al que dedicó 
su vida. 

La vida humana tiene solamente un 
sentido, en lo que es eterna, cuando se 
puede hacerla servir a un gran ideal. 
Cuando observo mi vida pasada, de la 
cual 27 años pertenecen a mi actividad 
partidista, llego a esta conclusión; he 
gido siempre fiel a mi filosofía. Mi el 
da, como dije, ha tenido un sentido: 
la lucha en favor de la humanidad. Aho- 
ra llega el momento en que mi vida de- 
ja de tener sentido, Ya no puedo lu- 
char por el bien de la humanidad, y 
entonces, sólo me resta despedirme de 
la vida, suicidarme. 

Hace varios años que los actuales di- 
rigentes del partido, no me permiten in- 
tervenir en la vida activa de nuestra 
organización en aquellas acciones en que 
podría dar frutos. 

El año pasado me ha alejado el “bu- 
reau” político del Comité Central Co- 


dad y a otras razones que le son tan 
c¿onocidas a Vd. como a mí, no pude 
intervenir en la campaña de la oposi- 
ción. Me vi obligado, luego de una vio- 
lenta lucha con mí mismo, a adoptar la 
actitud que adoptaría un inválido. Me 
dediqué a un trabajo de propaganda cien- 
tífico-pedagógico. Era difícil para mí, 
hombre de acción, esta tarea, pero me 
adapté pacientemente y comencé a creer 
que mi vida podría ser de alguna uti- 
lidad. 

Pero mi enfermedad avanzaba. A fl- 
neg de septiembre resolvió la comisión 
médica del Comité Central hacerme re- 
visar por una comisión de profesores es- 
pecialistas. 

La comisión informó que había en- 
contrado en mí un activo proceso de tu- 
berculosis en ambos pulmones. Hablaba 
también la comisión médica de otras en- 
fermedades que me aquejarían y agre- 
gaba que, como consecuencia, no podía 
pensarse siquiera en que yo terminara 
el curso anual que dictaba en la Uni- 
versidad. 

Decía la comisión además, que no po- 
día permanecer un día más en Moscú y 
ordenaba que me ausentara al extran- 
jero, para internarme en un sanatorio. 
Como mientras tanto no podía dictar mis 
clases, resolvieron que por el momento, 
me curara en la clínica médica del 
Kremlin y renunciara a mis cátedras. 
Pero la comisión médica del Comité 
Central que convocó espontáneamente la 
consulta de los médicos, no se ocupó de 
mí durante dos meses. 

Más. La farmacia del Kremlin que 
siempre había confeccionado para mí las 
recetas, recibió de repente una orden 
para que no se me expidiera más reme- 
dios, sin abonarlos y en esta forma es- 


inunista de toda acción partidista. Jero. 
Por otra parte, debido a mi enferme- Esta noche me declaró el médico del 


A 


fieros: un numeroso grupo de asociados, 
concientes de la responsabilidad y con la 
clara visión de las necesidades del mo- 
mento, ha solicitado de acuerdo al art. 
14, una asamblea extraordinaria para 
tratar a la brevedad posible la actitud de 
la minoría de la C. A. y la resolución de 
la asamblea del 28 p. p. 

Nuestro sindicato, pese a los procedi- 
mientos improcedentes que terminamos 
de denunciar, pasa por un momento úni- 
co en su larga existencia; como una bar- 
ca que carece de timón, “su” C, A. es- 
tá acéfala frente al enemigo secular que 
nos acecha a cada hora, atento a dar un 
golpe de gracia, a la fortaleza proletaria 
que los trabajadores tenemos para e€n- 
frentarnos al capital. Nuestro sindicato 
pues, con su C. A, en minoría, que le- 
galmente no puede reunirse, ni resolver 
nada, está amenazado de muerte. 

Con un alerta ante todas las manio- 
bras que se pretendan hacer, exortamos 
a todos aquellos que, responsables de sus 
actos, concientes de la misión que como 
hombres y como explotados que luchan 
siguiendo sólo los impulsos que su con- 
ciencia e inteligencia le abren a sus ojos, 
concurran a la próxima asamblea exentos 
de todo pasionismo, a deslindar respon- 
sabilidades y a comprobar quién acusa 
a quién y quienes son los culpables rea- 
les de los hechos ocurridos. 

¡Por la unificación de todos los obre- 


ros en Calzado, todos a la próxima asam- 
blea! : 


José Cavallo. 








taba yo obligado a comprar las medi- 
cinas en las farmaciag particulares. Su- 
cedía esto en el tiempo en que la direc- 
ción de nuestro partido amenazó a la 
oposición al mismo con “pegarle en el 
estómago”... i 

Hace nueve días que guardo cama. 
En estos nueve días ningún médico, 
ningún enfermero se acercó a mí. Na- 
die se acuerda ya de mi viaje al ex- 
tranjero. Los médicos del Comité Cen- 
tral no se molestan en visitarme. 

El profesor Davidenko y el doctor 
Levin me habían recetado una mixtu- 
ra pero no sin. manifestar su opinión 
en el sentido de que sólo podía: salvar- 
me, un pronto viaje a alguna región 
templada. 

El doctor Levin dijo posteriormente 
a mi compañera que mi viaje se pos- 
tergaba por la circunstancia de que el 
Comité Central creía que ella me acom- 
rañaría. Y esto, agregaban, resultaría 
muy caro... 

Cuando los compañeros que no per- 
tenecen a la oposición se enferman se 
les envía al exterior inmediatamente, 
no sólo acompañados por sus esposas 
sino de sus médicos y profesores. Yo co- 
nozco muchos casos que así lo atesti- 
guan. Yo mismo cuando caí enfermo 
del mismo mal que me aqueja hoy, fuí 
enviado al exterior acompañado por mi 
familia y por el profesor Kanavich. 
Pero en aquel momento no existían to- 
davía en el partido los males que hoy 
le afligen. 

Mi compañera le contestó al doctor 
Levin que a pesar de la gravedad de 
mi estado aceptaba no acompañarme. 
Y el doctor Levin le repuso que en ese 
caso le aseguraba que arreglaría la cues- 
tión en breve término. 

Mi estado de salud se agravaba, los 
dolores que sufría eran insoportables. 
Pedí entonces a los médicos que ate- 
nuaran en algo el dolor. El doctor Le- 
vin, que hoy vino a visitarme me con- 
testó que no podía hacer nada por mí 
y que mi única salvación consiste en 
partir lo antes posible para el extran- 


Comité Central, compañero Potiamkin, 
que la comisión médica, resolvió no en- 
viarme al exterior y curarme, en con- 
secuencia, en Rusia, para lo cual se 
destinaba una suma equivalente a pe- 
sos 2.500 argentinos. 

Como usted sabe, entregué hace años 
al partido mucho más que la suma que 
se asignaba para curarme. Le entregué 
mi fortuna, en forma tal que actualmen- 
te no me puedo curar por mi cuenta. 
Diversag empresas periodísticas ingle- 
sas y americanas me han ofrecido en 
más de una ocasión gruesas sumas por 
mis memorias acerca de mi actuación 
durante las negociaciones de paz con 
los alemanes, que culminaron con el 
tratado de Brest-Litovsk. Me llegaron 
a ofrecer la suma de veinte mil dóla- 
res. Saben bien log miembros del Bu- 
reau político que tengo alguna fama, tan- 
to como periodista como diplomático y 
saben también que soy incapaz de pu- 
blicar aquello que pueda perjudicar a 
nuestro partido, a nuestro país, puesto 
que he sido el censor del comisariado 
de Relaciones Exteriores. 

Hace algunos años pedí al Bureau po- 
lítico permiso para editar mis memo- 
rias. Me obligué entonces a entregar 
mis honorariog al partido. Recibí como 
respuesta una resolución del Comité 
Central en el sentido de que a los diplo- 
máticos, o a los compañeros que tienen 
alguna relación con el trabajo diplomá- 
tico, les estaba prohibido severamente 
el imprimir en el exterior sus recuer- 
dos o capítulos de los mismos, antes que 
el Comité Central revisara el manuscri- 
to respectivo. 

Sabiendo la tardanza que esta censt-- 
ra significaba, es que comprendí que 
no podía relacionarme con una edito- 
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rial extranjera y es así como en el año 
1924 resolví terminantemente rechazar 
el ofrecimiento. 

Posteriormente recibí otra proposición 
con una garantía de 25.000 dólares, pe- 
ro tuve que rechazar también este ofre- 
cimiento, porque yo se cómo se falsea 
la historia del partido y la historia de 


la revolución. Estoy más que seguro 


que la censura del Bureau político re- 
solvería que no se me permitiera ofre- 
cer en mis memorias una luz clara acer- 
ca de las personalidades y de las activi. 
dades revolucionarias, sea de los ver- 


daderos jefes revolucionarios como de 


aquellos que ahora han coronado como 
tales, 

En la situación en que me encuentro 
actualmente, no existe como es natural 


posibilidad alguna de que yo efectúe 


ningún trabajo... De otra manera y a pe- 
sar de mis terribles dolores, continuaría 
dictando mis cátedras. La primera vez 
que caí enfermo, tenía al lado mío un 
ejército de empleados, pero hoy no se 
me permite tener siquiera un secretario 
privado. Y es así como hacen 9 días 
que estoy en cama sin poder leer siquie- 
ra log diarios. 

Creo llegado el momento de terminar 
con mi vida, El profesor Davidenko 
piensa que el motivo por el cual mis an- 
tiguas dolencias han reaparecido y se 
han agravado han sido las preocupacio- 
nes que me han agobiado en estos últi- 
mos tiempos. 

Si yo estuviera sano tendría fuerza 
y energías suficientes para combatir la 
situación que se ha creado en el parti- 


do. Pero en la situación actual me pa- 


rece insoportable esta situación parti- 


dista, en que los adherentes a nuestra 
organización toleran su exclusión (la de 
Trotzky) del partido. No dudo que tar- 
de o temprano va a reaccionar nuestro 
organismo y va a echar abajo a aque- 
llos que han logrado esta venganza. 


Es en este sentido que mi muerte 


es la protesta de un luchador que ha 
sido llevado a una situación tal que no 


encuentra otro camino mi otro modo 


de protestar contra esta vergiienza que 
guicidándose. 


Si es permitido comparar un hecho 


grande con otro pequeño, diré que el in- 
menso hecho histórico de la exclusión 
de Vd. y ge Zinowieff del Partido, un 
hecho que «bre el período thermidoriano 
en nuestra revolución, y el hecho que me 
pone en tal situación, que a mí, después 
de veinte años de lucha revolucionaria, 
no me queda otro camino que pegarme 


un tiro en la cabeza. Estos dos hechos 
Son productos equivalentes de la expre- 
sión del mismo sistema de partido. 

Es posible que estos dos hechos, el 


grande y el pequeño lleguen a sacudir la 


conciencia del partido, y despierten a 


los compañeros, para detenerlos en el 
camino hacia el Thermidor en que están 
ahora. 


Sería feliz si pudiera creer que al- 


canzo esto, porque sabría entonces que 
no muero en vano. Tengo la firme creen- 
cia de que llegará la hora del despertar 
del partido, aungue no estoy convenci- 
do de que esta hora haya llegado... 
Pero a pesar de todo, creo que mi muer- 
te hoy será más útil que la prolonga- 
clón de mi vida. 


Estoy atado a Vd., mi querido Trotz- 


ky, por muchos años de trabajo y por 
una amistad personal. Esto me da dere- 
cho al despedirme de Vd., de indicarle 
gus desaciertos. Nunca he dudado en la 
rectitud del camino que Vd. ha indica- 
Go. Y Vd, gabe, que lo he acompañado, 
ideológicamente, siempre. 


Pero, siempre he tenido la impre- 


sión de que a Vd. le faltó la resistencia 
inamovible y la fuerza de Lenin, y la 
decisión de él de seguir su camino, una 
vez convencido que es el acertado, bajo 
todas las circunstancias y en la seguri- 
Gad de que la futura mayoría le daría 
la razón. 


Políticamente Vd. desde 1905, siem- 


pre tenía la razón, y muchas veces he 


dicho a Vd. que oí con mis propios 
oídos decir a Lenín, reconociendo que 
en 1905 la razón la tenía Vd. y no él. 
En presencia de la muerte no se mien- 
te, y por esto se lo repito de nuevo: Vd. 
se ha negado muchas veces a sostener 
sus razones, siempre exactas, por com- 
promisos o por convenios con sus ene- 
migos. Esto ha sido un error. Se lo 


repito: políticamente hu tenido Vd. siem- 


pre razón y actualmente tiene Vd. más 
razón que nunca, Pronto lo reconocerá 
el Partido y es seguro que la historia 
así lo sabrá apreciar. 

Finalmente, permítame que le diga el- 
gunas palabras sobre un asunto perso- 
nal: quedan en el mundo mi mujer, mi 
pequeño hijito y una hija enferma que no 
tiene posibilidades de vivir independien- 
temente su vida. Sé que en los actuales 
momentos no podrá Vd. hacer nada por 
ellos. Sé, también, que no puedo poner 
ninguna esperanza en los actuales dirl- 
gentes del partido. Pero sé, asimismo, 
que no está lejano el día en que Vd. 
ocupará de nuevo el puesto que le co- 
rresponde en el partido. ¡No se olvide 
entonces de mi mujer y de mis hijos! 

Le deseo no menos energía y fe que 
la que ha demostrado hasta ahora y un 
próximo triunfo. Le estrecho la mano. 

¡Salud! 

Suyo: Adolfo YOFFE. — Moscú 16 de 
noviembre de 1927. 
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SE DESEA SABER 


Quién es el Fernández de los tantos 
que hay entre nosotros, que ha enviado 
cinco pesos a la Administración de EL 






























nada entregaba a todo un pueblo, sin 
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La lucha por el pan cotidiano 


(Continuación) 


Mientras que el salario de un meta- 
lúrgico inglés antes de la guerra era 
aproximadamente un 20 por 100 supe- 
rior al de su colega de oficio alemán, 
hoy gana casi tres veces más. Pero du- 
rante el período de la inflación moneta- 
ria, llegó a menudo a ganar diez y quin- 
ce veces más que el metalúrgico ale- 
mán. ¡Afírmese ahora que no hay nin- 
guna diferencia esencial en la situación 
de los trabajadores! 

En la industria del carbón, la diferen- 
cia no es tan formidable; sin embargo, 
es bastante alarmante. Según los últi- 
mos cálculos estadísticos, el sueldo mí- 
nimo del minero inglés en una jornada 
de siete horas es algo inferior a siete 
chelines diarios. Es más o menos el do- 
ble del salario que recibe el minero ale- 
mán. Idéntica es la proporción en mu- 
chas otras industrias. La situación ge- 
neral del obrero alemán, pues, ha em- 
peorado indudablemente en una medida 
espantosa. Téngase además en cuenta 
que los precios de los artículos alimen- 
ticios más necesarios superan con mu- 
cho a los de antes de la guerra, pero 
los objetos de uso diario, como, por 
ejemplo, el vestido, zapatos, rora inte- 
rior, etc., se han vuelto casi inaccesi- 
bles; con eso el cuadro de la situación 
del obrero alemán se vuelve más des- 
consolador. Adviértase aún que la renta 
popular está recargada con impuestos, 
tributos y derechos aduaneros en un 46 
por 100 por cabeza de población, mien- 
tras que ese recargo en Francia es só- 
lo de 22 por 100, en Inglaterra de un 
18 por 100; pero las claseg propietarias 
no menosprecian ningún medio para ha- 
cer recaer sobre las espaldas del pueblo 
laborioso esa carga; así se comprende- 
rá justamente el calvario de la clase 
obrera alemana desde la terminación de 
la guerra. 

Hasta los tardíos defensores de la ley 
lassalleana del salario podrán ver con 
un poco de buena voluntad en el ejem- 
plo alemán que el problema de la si- 
tuación de los trabajadores no es tan 
insignificante como creen y que aquella 
supuesta ley de bronce carece de todo 
fundamento profundo. 

No olvidemos además que ese hundi- 
miento monstruoso de la situación del 
proletariado tuvo lugar en un tiempo en 
que la gran industria alemana, bajo la 
dirección de Stinnes, se embolsaba fabu- 
losas ganancias y nuestros latifundistas 
hacían morir de hambre al pueblo ale- 
mán con los graneros repletos. Pero, al 
mismo tiempo, la sabiduria de los jefes 
socialdemócratas y las lumbreras de los 
sindicatos reformistas procuraron per- 
suadir a los trabajadores de que tras una 
guerra perdida debían abstenerse de exi- 
gir más elevados salarios si no querían 
arruinar completamente la vida econó: 
mica del país, y los trabajadores fueron 
bastante torpes para dejarse dominar por 
esas insinuaciones, mientras que los Ca- 
pitalistas, los terratenientes y los espe- 
culadores de la Bolsa se llenaban los 
bolsillos. Esos señores no fueron dete- 
nidos por tales escrúpulos; no pensaron 
en contentarse con pequeñas ganancias 
después de la pérdida de la guerra, si- 
no que arrebataron todo lo que podía ser 
apropiado, mientras las vastas masas de 
la, población laboriosa apenas podían 
mantenerse con pan seco y patatas. Nin- 
guno de esos parásitos tuvo la Ocurren- 
cia de pensar que su voracidad deseníre- 


salvación, a la ruina. 

Lo cierto es que una gran parte de los 
precios actuales, que no están en pro- 
porción alguna con el término medio 
de los salarios, no se explican de nin- 
guna manera por causas económicas, si- 
no sólo por causas psicológicas. En tiem- 
pos normales se contenta el capitalista 
y el comerciante con una cierta ganan- 
cia, cuyo nivel es, por lo general, regu- 
lado por la concurrencia recíproca. “De 
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Un extravío posterior a la lectura de 
la carta en la que adjuntaba la cantidad 


mencionada nos obliga a ello. 
El Administrador. 





Lista voluntaria a favor de la 
viuda e hijos de Del Cueto 


Suma anterior, $ 36,50; A. L. A. 
(primera donación), 50.00; E. Guarda- 
mino, 1.00; G. Constante, 1.40; J. 
Banch, 1.00; R. Fernández, 1.00; A. 
Pérez, 1.00; Aurelio, 1.00; R. Iglesias, 
2.00; R. Ramirozo, 1.00; J, Reno, 0.50; 
P. Martínez, 1.00; E. López, 1.00; J. 
Palacios, 2.00; R. Salcedo, 2.00; M. 
Fernández, 1.50; J. Caitaya, 1.00; No- 
vellón, 1.00; J. Vidal, 1,00; J. Aparicio, 
1.00; V. Martínez, 1.00; D. Puppo, 
0.50; N. C., 1.00; Zabala, 0.50; Ladous- 
se, 1.00; J. Falcón, 1.00; E. Vázquez, 
5.00; A. Iglesias, 1.00; J. M., 0.50; Ri- 
cardo, 1.00; M. Payno, 1.00; C. López, 
1.00; F. Acevedo, 1.00; N. lolo, 0.50; 
S. Hermida, 1.00; Villaverde, 0.50; A. 
Espidol, 1.00; L. Santamaría, 1.00; N. 
Caballero, 1.00; J. Rey, 1.00; N. N., 
0.50; S. Varela, 1.00; S. Roque, 2.00; 
E, Alvarez, 1.00; L, Rita, 2.00; X. X., 
1.00: B. Rodríguez, 1.00; M. Suárez, 
5.064; D. Roja, 2.20. Total $ 144.70. 









































































































ese modo se desarrolla hasta entre los 
comerciantes una cierta ética que sabe 
separar bien un negocio decente de la 
usura directa. Pero en la época poste- 
rior a la guerra y en particular en el 
período llamado de la inflación, fueron 
quebrantadogs todos los conceptos éticos 
y toda moderación natural. El laissez 
falre, lalssez aller de los poseedores se 
perdió en lo infinito, Todo capitalista, 
todo comerciante, se convirtió simultá- 
neamente en especulador sobre la mise- 
ría sin límites de su propio pueblo y se 
embolsó beneficios que no se habría 
atrevido a soñar antes, El robo desca- 
rado celebró su triunfo en Alemania, el 
cambalachero ocupó el puesto de comer- 
ciante de los años pasados. No es de ex- 
trañar que a muchos de esos señores se 
les haga hoy cuesta arriba acomodarse 
al período de la llamada estabilidad. Los 
precios presentan testimonio elocuente 
de ello. 

Por lo que se refiere ahora a la afir- 
mación de que todo aumento de los sala- 
rios debe provocar inevitablemente un 
aumento de los precios, que el capitalis- 
mo roba con una mano del bolsillo del 
consumidor lo que paga de más con la 
Gtra al productor — una afirmación muy 
corriente hoy en los círculos llamados 
radicales —, es tan errónea como la ley 
de bronce del salario. Fué Marx en per- 
sona, citado por muchos radicales, el 
que ha demostrado convincentemente la 
insuficiencia y la falsedad de esa añir- 
mación. En su conocida conferencia en 
el Consejo general de la Internacional 
(1865) desmenuzó tan profundamente las 
opiniones del owenista Weston, defen- 
sor de aquel punto de vista, que no que- 
dó nada más de ellas. 


En efecto, aquella afirmación podría 
pretender una cierta veracidad tan só- 
lo cuando, como dice Marx, pudiera de- 
mostrar: lo. Que la cantidad de la pro- 
ducción nacional es algo fijo, una can- 
tidad o un tamaño estable, como diría 
el matemático. 20. Que el salario real, 
es decir, el salario medio en la cantidad 
de objetos de consumo que se pueden 
comprar con él, es fija, un valor estable. 

En ese caso, al menos, se podría ha- 
llar comprensible la afirmación. Pero 
sebeimos que la producción general “au- 
menta sin cesar y que sólo por ese hecho 
se ofrece a los capitalistas la posibili- 
dad de nivelar nuevamente los aumentos 
de salarios, sin estar obligados a recu- 
rrir a un aumento de los precios. 

Si fuese, en efecto, un hecho econó- 
mico que un aumento de los salarios 
tendría por consecuencia necesariamen- 
te un aumento de jos precios, en base a 
esa circunstancia sería imposible un 


cambio en la situación proletaria. Pero 
en ese caso el moderno obrero debería 
vivir en las mismas condiciones que si: 
predecesor del período inicial del ca- 
pitalismo. Y "puesto que, como hemos 
dicho ya, únicamente puede tener lugar 
una evolución de las necesidades mora- 
les y espirituales cuando son hechas po- 
sibles por la situación material de la 
vida, todos esos fenómenos que podemos 
percibir hoy a cada paso en el movi- 
miento obrero, se reducirían a simples 
ilusiones ópticas. Entonces habrían sido 
vanas las innumerables luchas del pro- 
letariado contra el capitalismo para con- 
seguir un mejoramiento de su situación. 
Pero entonces también los ensayos del 
capitalismo para disminuir en cada oca- 
sión propicia los salarios, habrían sido 
inútiles y no habrían tenido razón de 
ser, pues no podrían cambiar nada en 
el estado de cosas. Pero por lo menos 
hay que atribuir tanta perspicacia a los 
capitalistas como para que no provo- 
quen inútilmente otras cosas contra las 
cuales deben reaccionar los trabajado- 
res a la primera ocasión y que llevan 
a una continua conmoción de la vida 
social de ningún modo deseada por el 
capitalista. Tal procedimiento no sólo 
sería torpe, sería la más clara locura. 

Es absurdo suponer que el capitalista 
sería capaz en todo momento de poder 
proceder a un aumento de los precios 
en cuanto los salarios se inclinasen algo 
de parte de los trabajadores. En la de- 
terminación de los precios tienen un 
papel factores totalmente distintos, y el 
sapitalismo no puede seguir simpiemen- 
te en este concepto su voluntad, sino 
que está más bien ligado a ciertas con- 
diciones que no puede modificar arbi- 
trariamente y que le son directamente 
impuestas en muchos casos por la con- 
currencia. Si no fuera asi, como dice 
justamente Marx, entonces sería “la al- 
za y la baja, la incesante modificación 
de los precios del mercado, un enigma 
insoluble”. 

Llevaría muy lejos el examen de las 
relaciones entre salarios y precios, y, 
además, el objeto de este escrito es 
otro. Pero el que se interese por este 
asunto que lea el folleto de Marx (Pre- 
cios, salarios y ganancias) que trata es- 
te problema de una manera acabada. 
Toda la afirmación de que el aumento 
de salarios tiene que tener forzosamen- 
te por consecuencia un aumento de los 
precios, no es más que una manifesta- 
ción, como muchas otras “leyes econó- 
micas”, que sólo ha contribuido a, sem- 
brar la confusión entre log trabajadores 
y a extraviarlos. 

Es tal vez posible que los aumentos 
de salarios puedan implicar un aumento 
de precios, pero también puede tener 
lugar lo contrario, como ha señalado 
Marx excelentemente en una serie de 


ejemplos en donde concurrían simulta. 
neamente aumento de salarios y dismi. 
nución de precios, Pero que €l caso 
opuesto puede existir también lo hemos 
experimentado en Alemania suficiente. 
mente en los últimos años. Pues aun. 
que los salarios en Alemania están le. 
jos de haber llegado a la altura de an 
tes de la guerra, los precios han sy, 
frido la operación opuesta. Pero si fyo, 
se exacta la afirmación que un aumento 
de los salarios tiene automáticamente 
por consecuencia un aumento de los pre. 
cios, entonces con la misma lógica una 
disminución de los salarios tendría POr 
consecuencia también una disminución 
de los precios. La situación actual en 
Alemania es la mejor demostración de 
que no es así. 

No, todas las “leyes” férreas son inca. 
paces de quitar una jota de importan. 
cia a las luchas diarias de la clase obre. 
ra, a la lucha por el pan cotidiano. Dan 
al movimiento obrero su verdadero Ca 
rácter y están ligadas de la manera Más 
íntima a su naturaleza más profunda. 

Pero esas luchas no sólo tienen «y 
significación práctica; constituyen tam. 
bién la condición previa necesaria para 
la liberación definitiva del proletariado 
del yugo de la esclavitud del salario y 
de toda otra forma de explotación. Aun. 
que con raíces en el presente y en la 
realidad práctica de la vida, llevan. en 
sí, no obstante, el germen de un deyo. 
nir que desarrollará un porvenir mejor 
para la humanidad. Pues todo lo nuevo 
y lo venidero nace de la realidad in. 
mediata del ser viviente. El mundo nue. 
vo no nacerá de los espacios aéreos de 
las representaciones abstractas, sino que 
surgirá de las luchas por el pan cotidia. 
no, de las duras contiendas ininterrum. 
pidas que exige la penuria y la preocu. 
pación de la hora. 


(Continuará) 








A las instituciones cultu. 
rales, Agrupaciones y Or- 
ganizaciones en general 


En presencia de algunas publicaciones 
insultantes y ridículas aparccidas en los 
diarios de la capital, rubricados con el 
merbete de Alianza Libertaria Argenti. 
na hacemos un deber en advertir que 
no tienen las personas que tales publi 
caciones hacen autoridad alguna para 
usar tales atributos. 

Se trata de cuatro ex afiliados que fue- 
ron expulsados de la Alianza Libertaria 
Argentina tiempo hace por indeseables 
dado su comportamiento anti societario, 

Huérfanos de opinión y de hombres, 
los pocos que los siguieron al principio 
se fueron asqueados de la inconducta 
señalada antes por la Alianza Libertaria 
Argentina. Son esos cuatro expulsados 
de nuestra organización que ayer sem- 
braron la desconfianza entre log colonos 
en un ruidoso fracaso de cooperativis- 
mo del más crudo reformismo, los mis- 
mos que han estado combatiendo en sus 
buenos tiempos a la U. S. A. para ofre: 
cernos la constatación de su 'horfandad 
de opinión en el congreso de aquella 
central, los que ahora se regocijan Co- 
mo cualquier burgués cuando ven Íra- 
casar loables intenciones de buena in- 
terpretación anarquista y revolucionaria. 

Personas que esgrimen como cualida- 
des únicas el insulto bajo, y la polémica 
de ruido que hace aparecer como 0rga- 
nismos existentes lo que no son más 
que un sello, y un alquiler que se paga 
personal y no colectivamente. 

La Alianza Libertaria Argentina ac: 
tualmente con sede en Inclán 2910, apro- 
vecha esta oportunidad para ofrecer 4 
las instituciones que lo deseen la demos: 
tración de su existencia real al través 
de cinco años de continuo batallar po! 
la difusión de los ideales de libertad de 
que informa su carta orgánica. 

Y al ratificar la aseveración de la 10 
existencia de otra institución análoga 
invitamos a los centros y agrupaciones 
a dar el correctivo del silencio a estas 
personas que el pasionismo y el desp 
cho leva paulatinamente hasta el "* 
bajamiento y la inmoralidad. 





Han contestado la circular 


La última circular enviada po" 
el C. Federal ha sido contestado 
por las sigulentes agrupaciones: 

Agrupación La Lucha, Rosario. 

Agrupación La Lucha, Sta. Fe. 

Agrupación Anselmo Lorenzo, 
Mar del Plata. 

Centro Nuevos Caminos, Avella- 
neda. 

Agrupación Depertar, 
del Estero. 

Agrupación Remember, Capital: 

Eca. Parque Patricios, Capital. 

Agrupación En Marcha, Capital. 

Las agrupaciones que no lo han 
hecho se dan con su silencio como 
virtualmente desorganizadas, po" 
lo que el C. Federal reclama de 
quienes posean útiles, sellos, etc» 
se sirvan enviarlos a la secretari2 

Í a la brevedad con una explicación 
i de su conducta. 
0 EL SECRETARIO. 
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